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EL SIGLO I
(B O L E T I3 9  D B  M B D IC IH A  7  G A C E T A  M E D IC A .)

E R I O D I C O  D B  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CfiNS&fiB&fiO i  LOS INTEBK8S BOBATiíS, CIENTÍFICOS 1 PROFESIONALES I)B LAS CLASES KÉDICAS.

M O D O  D B  P U B L IC A C IO N  Y  O F IC IN A S  D E L  P E R I Ó D I C O .

6a publica E l  S iolo  MÍMCO todos loa domingOB, formando cada afío nn tomo de más d« &30 páginas y doblo nfimero d# columnas

lU portada ® el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, ft el semestre y ife  el año en las proTineias; « 4  pesetas. 
Elpreciodelasuscincion eB t peMtas ei^ «.imite m á. ,ma m a k ic o .-P n e d e  hacerse la Buscricion, flu*

CU uw VUVllî K V*\/ V*3WW J.N..*--.--.
. __ _____ proTincias; ,

unenao BeUoB’ de íranqneo, no del timbre de guerra.

ACÍIMCIOS

'armacia General Española de P a b l o  F e r n a n d e z  I z q u ie r d o ,  ex-diputado y primer coDtribu- 
yente farmacéutioo español. Madrid, calle de Poutejos, nüia. 6.
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Cs)soon cien grageas 20 ra.;con 3 rs . más ae rem ite oer-

Sedativo ein ignal, hipnótico y  antieapaemódico eñcacíei* 
W¡ M Hn m edicam ento heróico usado con éxito ex trao id i- 
íWo en las más graves afecoíoneB del sistem a nervioso, y 
spstticnlar en el delirium  íremens, insomnio, corea ó b a i^  

B*n Vito, convulsiones de adultos y  de los niftos, h isté- 
j», temblores y  palpitacionss h ístéiicas, epilepsia, disp- 
•M, dilatación de la aorta, neuralgia, poluciones nocturnas, 
•IWüioneB del corazón, afecciones de los órganos genito- 
•^Mioa, dolores de todas clases y  de las articulaciones. 
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BROMURO D E ALCANFOR

■ILCiMPOIl. KOSOBBOiUDO DE WXJ4TZ E» flBAGÍií BIABOEiOAS 
BN XSTA FABKACIA.

M. Deieffe (de  G and), desde el prim er día, le  adm inistra 
l*Wa en h o ra  una 6 dos grageas de diez centigram os del 
^nmro de alcanfor en cada hora, y  al d ia  siguiente, toma- 

ya las Veinticuatro dósis do tr^s á cuatro granos, la  si- 
'Ucion del enferm o mejora, dism inuyendo la agitación y 
íWhmdo en un  período de tranqnilidad,
I prudente continuar el tra tam ien to  á la  dósis de dos 
'^68|ramo8 por d ia  (veinte á tre in ta  grageas), por cuyo 
'‘ílodo destierra el insomnio, hace desaparecer las visiones 
‘‘«Uít'cas é igualm ente eU em blor carjictcrístico.

lusoUm le.
iUfitar de las cualidades hynóptica» del Ikom uro  de al- 

el doctor Bourceville dá cuenta en éhProgrés medí- 
“"Mel oaso siguipnte: ■■ ■/■ ;  V T
«A., de 62 afiós,'venia safriondo una afección..cardiaca, 

de íu  persistente iubomnio, y  habiéndole propinado 
'̂‘íMBde <íez centigram os, fdó bastante efnco grageas 

^ntafiana y citíco por tarde para que reenpefáse el l.uen 
* t̂o reparador, '  ' ‘ '

C o r e a  ¿  b a i l e  4 e  S a n  T H e .

, doctor Lorain adm inistra el Bromuro de alcáhfor con 
éxito en la m ayoría de les fcasos á ta dóíis d e  cinco 

? ‘g«as de ó d io i centigram os (dos gran» s) po t m bftata  y
grageas por ta rd e , y el mis!
Desaos y  el doctor. G sllard. ...................

^o ip iap o r cuatro gr&geas en dos tom as al dia y  se puede 
/^8iuar caairo grageas el prim er dia, seis el segundo, 

Stegeas el tercero y  diez grageas al cuarto  d ia  de  tra* 
^H oto , cuando la  ioaistenoia de la afecoion lo reqnierm

y el mismo resu ita to  obriétte el 
■ ‘ En todas ceasioaes se

Hlstérlco^Seakblores y  p n ly ita c ton ea  h la fé r lea s .
Hammond usa el Bromuro de a’oanfor á la  dósis de d< s 

grageas ds á dos granos ó diez centigram os por hora, ohfe- 
niendo satisfactorio  resultado y  haciendo cesar las convul­
siones epilepiiform es y  coreif^rmes.

K y llcp s in .
Ss adm inistra el Bromuro de alcanfor á k s  epilépticos, 

empezando por una g ra g e i dV á diez centigram os y  sum en - 
tsndo de d ia en día, hasta llegbr A dfes g 'araos, 6 sean ve in ­
te  grageas. En esta afecoion el tratam iento  es largo y  la 
dÓ8!B varia '-le, teniendo presentes muHitod de circunstan­
cias que sólo el médico puede apreciar diariam ente mucho 
más conocida la  acción fisiológica y  terapéutica del Bromuro 
de alcanfor.

D ls p a e a y  d ila ta c ió n  d e  la  a o rta .
A-, de 23 años; antecedentes hereditatios. Hallábase Im-

Íiosibilitado de subir escaleras por la violenta dispnea que 
e ocasionaba gran sirfocacion, y los sictom as obedecían á 

las variaciones atmosféricas; los ataques duraban desde un 
m inuto á una hora. E a  el mes de S-itiembre de 1874 fué so­
m etí io  al tra tam ien to  del Bromuro de alcanfor, tomando 
cuatro grageas de diez centigram os el prim er día, sdis el 
segundo y  así Bumar-tando sucesivamer-te hxsta doce grageas 
por d ia , en dos tom as m añana y tarde, y  e i éxito fué com­
pleto.

L., de 60 años; dispnea in term itente con grandes accesos 
de sofocado'^, dIR fsclon de la  aorta, e tc .; el miemo tra ta ­
miento que el anterior y  éxito fe^iz.

I V c u r a l^ la .

M. Desnoa, en los casos dé neura lg ia, ha  obtenido por el 
B roiñnrode alcanfor e lce len tis  curaoicnes.

intensa aei oce pu.»!. ouuauliuu « un Bioiom. ..lu
de sales fériieas mazcladaH con ru fbarbó , no obtuvo la  sultá - 
do benéfico; loa acoeses dolorosos eran más violentos y po- 
riódicos, det<frminsndo el insomnio. E l sulfato de quinÍL-a, 
el ópio, l«s pildoras de U eglin  á la  dósis de seis d iarias, 
fueron inútiles durante nn largo período. Observada la  m - 
utilidad de los txatamientos indicados, Desnes recurrió ál 
Bromuro do a lcan fo r, propinando dos grageaside 4  dlaz 
centigramos el prim er déa, aumentando, dos grageaaiJ^da 
dia habta llegar á diez, cinco por m añana y  cinco por ta rd e ., 
Al segundo d ia  el enfermo esj^.eiimentó m ejora uensiblo,-y 
al qniato los delotes desaparecieron por completo.

P o la e le a o s  n ee tn ra as  y  en fe rm ed a d es  d e l eoraso ti.
E l Bromuro de alcanfor, usado por M. Volpian en caioí 

de eretismo nootVmo, determ ina la mejoría apetecida."
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Igualm ente en los atsquea «1 corazón está tcreditado por 
la práctica qu* disnúnuj© la doloroaa operación.

ILb uno y  otro caso sa emplean las dóaisderde dos grageas 
al dia y  aumento de dos grageas por d ía  en dos tomas, ma- 
llana y  ta rde , hasta  conseguir el alivio prim ero y  la curación 
después.

A f c e e lo n c a  d e  lo»  ó r s a i i o s  g ;e iiU o * n r ln a rÍ08.

El Bromuro de alcanfor, según M. Dniardin-Beaumetz» 
prodnco eBce'entes resultados en los padecimientos de las 
Tías genito-urinarias. En la Flegmasía per utnrina. Tenesmo 
de la vegiga y  del ano, »■ gon  observación de M Siredey, 
rebeJde á ios tratam itn tos de eánstico?, cataplasmas, snpori- 
torics de belladona, e tc ., ceden al Bromuro de alcanfor en 
grageas, desde la dósia de dos grageas , y  aumentando dos 
por d ia  y  en tomas de mafiana y  tarde.

En fin, el Bromuro de alcanfor es útil ea todas y  cada una 
de las afecciones tan  m últip es y  variadas del sistema ner­
vioso, como sedativo sin igual, de acolen fija y enérgica, y  
piiT tanto son infinitas sos aplicaciones terapéuticas, y pu-^de 
emplearse con éxito en toda clase de dolores, y especial­
mente de las articulaciones, y  como hynóptico y  antíespas- 
módico, siem pre que se necesite.

Medicamento}? marinos elaborados por Yarto Mci 
zon, farmacéutico de San Vicente de la Bai 
quera (Santander).

i% n ( le a ta r r a le «  d e  I z q u ie r d o .

a n o  x j

M o d o  g e n e r a l  d e  a d m in is f r a e lo n  y  d ó sl» .

Se adm inistra á  dósis variadas des le  40 cen Igramos ú 
ocho granos por dia á castro  g 'am os. ü o«hi-nta granos en 
las veinticuatro horas, y como las grageas son de diez cen­
tigramos, 6 sean dos granos, es la fo ru a  luá'í generalizada, 
y  distribuyéndose la cantidad que se tom a al dia eu mafiana 
y  tarde, y  el anmento gradual de dos gr^fgaas por dia.

Cada ceja de cien g rag  as de á diez centigramos de Bro­
muro de alcanfor de la Farmaci» gen‘iral espafiola de Pablo 
Fernandez izquierdo, Madrid, calle de Poníejos. núm 6, se 
expende á  cinco pesetas, y sos corresponsales al mismo pre­
cio en toda Espafia. Por tres reales más se m nda nna caja 
certificada & cualquier punto , y  por cuatro rea'es más d  a 
cajas. En Madrid, pedirlas únicam ente calle de Pontejos. 6. 
botica. * ’

Lo mejor que se cono -e para los constipados, que se cna 
en horas s 'n  hacer cuma; la desii'acion de las narioes h 
toses catarrales y nerviosas y  todas las efecciones del peci; 
y  vías respiratorias, siendo el mejor ant'tí-ico, antlasmitit 
y  anticataiTal, probado hasta  la evidencia. El Elixir sotici 
tarra l, frasco de 20 y  10 rs para los qu« ptffieten Ifqniiloi 
y  las pildoras antioatarrales- Csjas de 20 y  10 re. par»' It 
que prefieren fólidos, y  las píldoras se rem iten con 3 rea's 
más. Exito seguro.

G a la e t ó fo r o  lu a r lu o .
Corrige la m ala calidad ne la leche y  aum enta su bccie 

cion. Preserva de los tumores láctecs, evita  las grietas lielu 
pezones y  ayuda á que se apoye la leche en pocos momeniK 
Caja, 4 pesetas.

Tópico p.:ra retirar la leche en les que lactan. Caja,4p(- 
setas.

A r e c c lo n e z  d e  lo s  p e c h o » .
«Pomada contra las grietas d« los pechos B'Frasco, 8 re. Li 

cura en trea dias. «Linimento preservativo)} de las «sníetiii!- 
dades de los peches.)) Frasco, lO rs. ü sado  desde dos iseu 
antes dei parto se evitan las g i ietas, palos, postemas é ídíl'- 
tos de lasrecisQ paridas.

C e r v e s a  e a m p e s ln a  e o n e e n t r a d é
Es el mejor «tónico» superior á todas la^ cervezas naoioBi' 

les y  extranjeras, que fa tilita  las funciones del estóm^o, 
fortaie- iéndülü para d igerir lo más indigesto Una cuoh»«' 
da convierte á nn vaso de agna en la mejor cerveza. Boteli» 
p ira  24 cnartillos de cerveza, 20 is . Usada á las comidai;fi 
cualquier hora. .r.

P i ld o r a »  n io t r le a le » .
Se usan con éxito extiaordinurioen el c íncer de Iamalt!<< 

ulceraciones y  cualquiera peitarbacion que so haya hecb 
crónica en este órgano Caja, 5 pesetas.

Depórito gHQ-ral en Espafia de estos productos, Madrid' 
■ ‘ í FF rm ao ’adeF em andez  Izquierdo, calle de Pontejos, núm.f

N O  M A S  T I S I S .

5:

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

BEMBDIO ÚNICO Y E L  MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLABB DE T08B9.

Seis afios cuentan de existencia las pastillas de Belmet,
08 ásgalos de Espa­

fia, son tretimonioB irrecusables, que cense-vamos, da sna 
admirables efe<tus, cart-s  que vamos pabiieando en nues­
tros anuncios, y  cuyo nómer?, y* pnblic- do, pasa de QÜI • 
NIBNTo S, il vaudo nni-Btra e<-otupn!osidad de no publicar 
ninguna sin justificación eso 'ita  de ios>efior s alcaldes y cu . 
ras párroccs, testigos irrecasabbB de la verdad de Us cura- 
ciobOH cunseguidfas.

E l anm eito diario de su extraordinario consamo acredi­
tan  que, por cada oeso en qne las pastillas de B dm et no 
hayan dado el rasultado que era da esperarse, hay m il de sus 
prodigiosos efectos. Todos los principales farmacéutioos de 
Madrid y  de ptovíniiaB nos honran hoy con numerosos p jd i-  
dos, y  siendo á la vez nueatroj dopo^itaríos, m archa que prin­

cipian á segnir los m is acreditados farmacéuticos de 
Libboa, Oporto, Rio-Janeiro Montevideo y Biu de la Pl* *' 

Precio de la  caja, 30 rs., y  en pedidos de seis caías se reí'*' 
ja  el 25 por lOO.

Son falsas lae cajas que no lleven la firma y  rúbrica 
Sres. Montero y  S»iz, y la litografía del pastor en colcJ’ 
Laa paetilias verdaderas llevan grabado pur un lado®^*^® 
tero y  8<í)z,b y  por otro «Peatillaa Belmet.» ^

Pontos de venta en M adrid .~Farm acia de loe Sres 
tero y  Saiz, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9; y  en 
principales farm acias de Espafia y  dol ex ranjero, cujo® 
positat ios anunciamos el 30 de cada mes. w

Toda ha correspondencia y  pedidos se dirigirán en 
ferm a: ores. Montero y Saíz, Corredera Altai 3, y 
Madrid. (2os)
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R E S U M E N .

ÍSVISTA DE LA  SEMANA.—Inaugural. -N o  son muchos.— 
Obras son amores.—Desprendimiento. —SECCION DE MA­
DRID.—Cartas sobro la terapéutica.—Objeciones y  reparos que 
opone el D r. Ramón Francisco de Zalve al Juicio crítico de la 
Conferencia sanitaria internacional do Vicna, recientemente pu­
blicado por D. Luis Planelles.—Sobre la relación de las enfer­
medades agudas y crónicas.—SECCION PRACTICA.—Oclu­
sión intestinal («Miserere») curada por las enemas gaseadas pur­
gantes.—PRENSA MEDICA.—La leche de perra.—De la ec- 
topia cardiaco-torácica.—Tratamiento del alcoholismo por la 
estricnina.—P.^RTE OFICIAL.—Monte-pío facultativo.-í?a- 
citadelA ialudpública.—Fjst&do sanitario de Madrid.— Crá* 
*iea.— Vaeantfis.—Anun&iot,—I'flletin .

R E V IS T A  D E L A  S E M A N A .

Inaugural.— No son  m uchos.— Obr a s  so n  am o-  
^ RES,— D e s p r e n d im ie n t o  .

Escasas son las noticias que en la presente Re- 
ÚBta podremos comunicar á nuestros lectores; 
mas para ahorrarles empalagosos preámbulos, Ta­
mos á entrar de lleno en el asunto.
Aate numerosa y escogida concurrencia cele- 

I>fÓ50 el pasado domingo la inauguración de la 
Sociedad denominada £ o s  e s c o la re s  m éd ic o s . El 
aprovechado joven Sr. Nalda leyó la Memoria de 
SftCTetaría, y acto continuo el no menos distiu-

F O L L E T IN .

IIIBIIIOS ACERCA DE LA BERBNGÍA T  DE LA SELECCION EN EL HOMBRE.

ensato de APLICACION DEL ANÁLISIS MéDIGO AL BSTVDrO 
BB LOS FENÓMENOS SOQfALES.

(C e n lin u a c io n .)

Sabido e s  q u e  G e r m á n i c o  e r a  m u y  q u e r i d o  p o r  e l  p u e -  
flo. y q u e  s u  m u e r t e  f u e  u n  v e r d a d e r o  d u e l o  p a r a  R o m a  y 
I* r e p ú b l i c a ,  l o  c u a l  p r o b a r í a  a l  i n é n o s ,  q u e  h a b í a  s i d o  
N d a d o s o  p a r a  c o n  l o s r o m a n o s .  E n  e f e c t o ,  e r a  í l n o ,  a m a -  
*’le, fácil  d e  a b o r d a r ,  c o m o  s u  p a d r e ,  lo q u e  d i s p o n í a  e n  

favor á  lo s  r o m a n o s ,  á  q u i e n e s  T i b e r i o  n o  h a b í a  m i m a ­
re da a q u e l  m o d o  (i); s e  p u e d e  s u p o n e r ,  q u e  G e r m á n i c o  
^eabala s o m b r í a  s e v e r i d a d  d e  e s t e  ú l t i m o ,  p e r o  l a  c r i t i -  
' í̂ta i n d i r e c t a  y r e s e r v a d a m e n t e ,  c o m o  c o n v i e n e  á  u n  

d e  l a  s a n g r e .  E m p l e a b a ,  e n  ñ n ,  e l  s i s t e m a  d e  
''I’e ra l i sm#,  b i e n  c o n o c i d o  d e  s u  p a d r e  ü r u s o ,  l i b e r a l i s -  
®*?que 00 h a b i a  c o s t a d o  m u c h o  á  é s t e ,  q u e  g a n ó  t a l  
®Plnioo c o n  Sólo  a l g u n o s  r e n g l o n e s  e n  u n a  c a r t a  á s u  h e r -  
*ano G e r m á n i c o  g u s t a b a  y q u e r í a  l a  p - p u ! a r i d a d .  G o m o  

e j é r c i t o  d e  q u e  e r a  g e n e r a l ,  a p a r e n t a b a  n o  l o m a r  
a l g u n a  e n  l a s  m e d i d a s  d e  r i g o r  y  d e p l o r a b a  s u s  r e -

, G) Es prflciso notar que Tiberio no se convirtió en el hombre 
i.,'’*que la historia nos cuenta, sino despaeá d0__la muerto «lesa 

ea decir, mucho después de muerto Germánico. El mismo 
conviene en que hasta entonces habia sido nn príncipe vir- 

2 ^  é íntegro, lleno de solicitud por la república, benévolo para el 
¡ji.S*®0Íado, liberal para el necesitado, ecónomo con el Erario pu- 

enemigo de la adulación, etc., en fin, que en sns actos jamás 
á sn interés personal ni al de su dinastía.

guido Sr. Tolosa y Latoura, el discurso que es de 
costumbre ou tales casos, siendo ambos escucha­
dos con marcadas muestras de aprobación. El de­
cano de la facultad, Sr. Calleja, que ocupaba la 
presidencia, declaró abierta la Sociedad en senti­
das improvisadas frases que fueron muy bien re­
cibidas por los muchos jóvenes que acudieron al 
local de la Academia de jurisprudencia, donde 
tuvo lugar la sesión inaugural de aquel Centro. 
Plácemes merece la conducta de la estudiosa ju­
ventud que por cuantos medios están á su alcance 
procura dilatar sus conocimientos, que induda­
blemente se fijan más á medida que las discusio­
nes obligan á estudiarlos con mayor detenimien­
to y á madurarlos con la calma que la generali­
dad de ellos requiere.

—Cuatro son, al decir de un colega noticiero, 
los alumnos que se presentan á probar en los ac­
tuales exámejies los estudios que privadamente 
hicieran, y de ellos uno pertenece á la facultad de 
medicina y los restantes á la de derecho. Lo su­
poníamos y así en este mismo lugar lo hemos al­
gunas veces espresado. Abora, ante el escaso nú­
mero de examinandos, sólo so nos ocurre decir lo 
que tantas veces hemos repetido, esto es, que en 
las condiciones actuales no puede en manera al­
guna competir la enseñanza privada con la oficial.

s u d a d o s ,  a u n q u e  é l  l a s  h u b i e s e  d i s p u e s t o ;  d e l  m i s m o  
m o d o  e n  R o m a  t r a t a b a  d e  c o n c i l l a r s e  e l  f a v o r  p ú b l i c o ,  y  
h a c i a  o s t e n t a c i ó n  d e  s u  l i b e r a l i s m o .  E s t e  m o d o  d e  o b r a r  
o b t u v o  é x i t o :  d e . s p u e s  d a  s u  m u e r t e  d e d a  e l  p u e b l o  q u e  
h a b  a  p e r e c i d o  p o r  a m o r  á la l i b e n a d ,  y  p o r  q u e r e r ,  c o m o  
.su p a d r e ,  r e s t a u r a r  l a  r e p ú b l i c a .  E s t o s  s e n t i m i e n t o s ,  q u e  
T á c i t o  n o s  t r a s m i t e ,  n o s  p r u e b a n  c u á l  h a b i a  s i d o  l a  l í n e a  
d e  c o n d u c t a  a d o p t a d a  p o r  G e r m á n i c o .  P e r o ,  ¿ d e s e a b a  
r e a l m e n t e  e l  r e s t a b l e c i m i e n t o  d e l  a n t i g u o  o r d e n  d e  c o s a s ,  
l a  v u e l t a  á  l a  a n t i g u a  c o n s t i t u c i ó n  d e  l a  r e p ú b l i c a , l a  
c a í d a  d e l  p o d e r  i m p e r i a l ?  T á c i t o  m i s m o  s e  e n c a r g a  d e  d a r  
c o n t e s t a c i ó n  á e s t a s  p r e g u n t a s

G e r m á n i c o  h a b i a  i n a u g u r a d o  la  c a r r e r a  d e  su.s i i o n b -  
TGS, e j e r c i e n d o  e l  c a r g o  d e  cuestor  c i n c o  a ñ o s  a n t e s  d e  
la e d a d  l eg a l  y  e l  c o n s u l a d o  i n m e d i a t a m e n t e  d e s p u é s .  
A u g u s t o  d u d ó  p o r  m u c h o  t i e m p o  s i  l e  d e s i g n a r í a  c o m o  
s u  s u c e s o r ,  p e r o  p r e f i r i ó  á  T i b e r i o ,  á  q u i e n  t u v o  c e r c a  
d e  s í  e n  los  ú l t i m o s  a ñ o s  d e  s u  v i d a  y  c u y o  p r o f u n d o  e s ­
p í r i t u  p o l í t i c o  p u d o  e n t o n c e s  a p r e c i a r ,  a ¿ l  c o m o  s u s  t a ­
l e n t o s  m i l i t a r e s  y s u  c a p a c i d a d  a d m i n i s l r a l i v a .  Ü n o  d e  
l o s  p r i m e r o s  a c t o s  d e  T i b e r i o  c o m o  e m p e r a d o r ,  ■ f u ó  e l  
p e d i r  p a r a  G e r m á n i c o  e l  p o d e r  p r o  c o n s u l a r  p e r p é t u o .  
c o m o  a t r i b u l o  d e  l a  f a m i l i a  i m p e r i a l ,  c ' i s a  q u e  n o  h i z o  
c o n  s u  h i j o  DrUí<o, y q u e  p r u e b a ,  d i é h o  s e a  d e  pa.^o,  q u e  
T i b e r i o  h a b i a  t o m a d o  c o m o  o b l i g a c i ó n  s e r i a  l a  . p e t i c i ó n  
q u e  A u g u s t o  le  h i c i e r a  e n  s n s  ú ú i m o s  d i a s  d e  c u i d a r  p o r  
G e r m á n i c o .  E s t e  n o  r e h u s ó  e l  n u e v o  c a r g o , '  c o m o  n o  h a -  
b i a  r e h u s a d o  l o s  a n t e r i o r e s ,  q u e  i l e g a l m e n t e  l e  f u e í b n  
c o n c e d i d o s ,  l o  c n a l  n o  h a b l a  m u y  e n  f a v o p  d e  s u  r e p u ­
b l i c a n i s m o  y  d e  s u  a m o r  á l a s  a ' i t i gua . s  l e y e s .  L a s  l e g i o ­
n e s  c r e í a n  q u e  G e r m á n i c o  d e s e a b a  el  p o d e r  s u p r e m o ,  y 
n o  s e  e n g a ñ a b a n ;  s ó l o  q u e  p r e f e r í a  o b t e n e r l e  s i n  r i e s g o ,  
s i n  l u c h a  c o n  T i b e r i o .  P r e f e r í a  e s p e r a r  p a c i e n t e m e n t e ,
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Los profesores todos comprendea perfectamente 
esta verdad y los alumnos procuran demostrarla 
con harta elocuencia.

—No recordamos en dónde, pero es lo cierto que 
hemos leído estos dias la grata noticia de que 
el Exorno. Sr. Gobernador está dispuesto á sor 
in e x o ra b le  con los intrusos en farmacia, ó dígase 
con esos señores que sin título alguno que para 
ello les autorice, expenden á derecha y siniestra 
medicamentos de todo género, sin que semejante 
infracción de la ley sea castigada en la generali­
dad de los casos: es más, hasta parécenos que allí 
se decía que ya se les hablan impuesto algunas 
militas. Mucho celebraremos que tal noticia sea 
cierta en todos sus estremos, y que lo de in e x o r a ­
b le  no quede como otras tantas veces para solo el 
papel; necesitamos sin embargo palparlo para 
creerlo, no sea que con esto suceda lo que con 
aquella célebre circular que la misma autoridad 
dirijió meses atrás á los alcaldes, ordenándoles 
que en el plazo improrogable de quince dias se 
satisficieran sus atrasos á los médicos titulares. A 
la vez, y si el Sr. Gobernador está dispuesto á 
traducir en hechos esa buena disposición de su 
ánimo, creemos que debe incluir en la lista de los 
infractores de la ley áunas cuantas docenas de soi~  
d is s a n t , profesores de medicina, especialistas en 
su mayor parte, del sexo masculino y femenino, 
qué andan por esta afortunada villa sanando á las

c o s a  p o r  s u  p a r t e  t o n t o  m á s  r a c i o n a l ,  c u a n t o  q u e  n o  t e ­
n i a  a u n  t r e i n t a  a f io s  p o r  e n t o n c e s  y  T i b e r i o  r a y a b a  e n  
i o s  s e s e n t a .  E s p e r a n d o  e l  p o d e r ,  q u e r í a  c o n s e r v a r l e  e n  
t e d a  s u  i n t e g r i d a d  y n o  q u e r i a  d e b i l i u r s e  c o n  s u b l e v a ­
c i o n e s ;  « c u a n t o  m á s  s e  a c e r c a b a  a l  s u p r e m o  p o d e r ,  d i c e  
T á c i t o ,  m á s  p a r t i d a r i o  e r a  d e  T i b e r i o . »

¿ Q u é  h i z o  e s t e  r e p u b l i c a n o  p o r  r e s t i t u i r  á R o m a  l a  l i ­
b e r t a d ?  P o d í a  l o d o ,  t e n i a  e n s u s  m a n o s  la  s u e r t e  d e  R o m a ,  
d e  l a  r e p ú b l i c a ,  d e l  m u n d o  e n t e r o .  L a s  l e g i o n e s  g e r m á ­
n i c a s  f o r m a b a n  e l  p r i n c i p a l  y  m á s  n u m e r o s o  e j é r c i t o  d e  
l a  r e p ú b l i c a ,  l o  q u e  les  d a b a  c i e r t a  t e n d e n c i a  á  l a  i n s u r ­
r e c c i ó n  y  q u e  f u é  c a u s a  d é l a s  l a r g a s  v a c i l a c i o n e s  d e  T i ­
b e r i o .  S a b i d o  e s  q u e  e s t e  r e h u s ó  p o r  m u c h o  t i e m p o  e l  p o ­
d e r ,  q u e  n o  s e  a t r e v í a  á  a c e p t a r  l ' r a n c a m e n t e  n i  a u n  d e  u n  
m o d o  t e m p o r a l .

■ C o m e n z a b a  t o d o  p o r . l o s  c o n s u l a d o s ,  c o m o  e n  l o s  a n ­
t i g u o s  t i e m p o s  y n o  a e  a l r e v i a .  á  d a r  ó r d e n e s :  e l  e d i c t o  
m i s m o  q u e  l l a m a b a  á  l o s  s e n a d o r e s  á  l a  c u r i a ,  l e  H r m ó ,  
n o  e o  c u a l i d a d  d e  E m p e r a d o r .  S i n o  e n  v i r t u d  d e l  p o d e r  
t r i b t i n i c i o  d e  q u e  h a b í a  g o z a d o  e n  v i d a  d e  A u g u s t o .  L a  
c a u s a  p r i n c i p a l  d e  t a l e s  v a c i l a c i o n e s  e r a  G e r m á n i c o ,  q u e  
c o m o  j e f e  d e  t a s  l e g i o n e s ,  f u e r t e  p o r  l a  r e l a c i ó n  c o n  l o s  
a l i a d o s ,  a t n a d o  p o r  e l  p u e b l o ,  p o d r í a  d e s e a r  e l  p o d e r  y 
h a c » r s e  d u e ñ o  d e  R o m a »  { T á c i to ) .

T i b e r i o  c o n o c í a  b i e n  á  G e r m á n i c o y  s a b i a á q u é  a t e n e r s e  
r e s p e c t o  á s u  r e p u b l i c a n i s m o ;  n o  l e n j i a  q u e  G e r m á n i c o  
r e s t a b i e c i e s e  el a n t i g u o  o r d e n  d e  cosas .  « re . - t t i t uyesd  á 
R o m a  l a  l i b e r t a d » ;  e n  c u a n t o  á  e s t o  e s t a b a  p e r f e c t a ­
m e n t e  t r a n q u i l o ;  s ó l o  t e m í a  u n a  c o s a  y  e r a  q u e  G e r m á ­
n i c o ,  f a l l o  d e  p a c i e n c i a ^  a m i a s e  el  p o d e r  y  q u i s i e r a  o b ­
t e n e r l o  á  Ja f u e r z a ;  y a q u e l  a s t u t o  v i e j o  s e  u n g í a  e n f e r m o  
« p a r a  q u e  G e r m á n i i o  e s p e r a s e  c o n  m á s  c a l m a  la  s u c e s i ó n  
p r ó x i m a  ó  ]a  p a r t i c i p a c i ó n  e n  e l  poder; í> ( T á c i to ) .

gentes que es un prodigio. Es muy justo y puest 
en razón que ya que á los farmacéuticos se It 
obliga á cumplir lo prescrito en el art. 7.® de Is 
Ordenanzas, se obligue también á todos esos se 
ñores á np defraudar los intereses de las clj 
ses módicas y aun los más respetables de la k  
manidad. A bien que esto segundo es sin da 
da de alguna mayor importancia—aunque qii: 
zá en los actuales momentos no lo parezca—qa 
lo primero. El tiempo dirá cuál de los dos asna 
tos toman con más interés y ahinco las autor! 
dades.

—Antes de abandonar la pluma, cúmplenos fe­
licitarnos y felicitar á nuestro comprofesor doi 
Ramón Perez Costales, por su anunciado gener» 
desprendimiento. Ya quole faltó tiempo, ouaniií 
desempeñó la cartera de Fomento, para di( 
provechosas medidas para la profesión y paral» 
enseñanza en general, vamos ahora á serle den 
dores de una escuela gratuita de párvulo# que,s- 
g*un parece, piensa crear y sostener, edificando t  
local á propósito no sabemos dónde,.con los 30. 
reales de cesantía con que ha sido clasificado «■ 
cientemente.

jHé aquí un buen ejemplo, que quisiéramos tt- 
viese muchos imitadores!

D e c io  G a r l a n .

¿ E r a  G e r m á n i c o  t a n  g r a n  c a p i t á n  c o m o  s e  d i c e d e  
d i ñ a r l o ?  E s t a  p r e g u n t a  n o  t i e n e  i m p o r t a n c i a  p a r a n  
o t r o s .  R e c o r d e m o s  t a n  s ó l o  q u e  n o  q u i s o  s e g u i r  elsiít '  
m a  q u e  T i b e r i o  l e  h a b i a  a c o n s e j a d o  y  q u e  t a n  b u e n o s » ’ 
s u U a d o s  d i ó  á  D r u s o ;  q u e  p r o l o n g a b a  la  g u e r r a  hacUo"® 
c a m p a ñ a  s o b r e  c a m p a n a ,  u n a s  v e c e s  c o n  f o r t u n a  yo'»|  
c o n  d e s g r a c i a .  A s í  e n  l a  r e t i r a d a  d e  la  s e l v a  d e  Yemb^'- 
d i ó  o r d e n  á  C e c i n a  d e  a t r a v e s a r  r á p i d a m e n t e  l o s  pan*-»'"’̂ 
h a c i e n d o  s u f r i r  a l  d e s t a c a m e n t o  u n a  d e r r o t a  p o r  
c o n v e n i e n t e s  e s t r a t é g i c o s  y t á c t i c o s  d e  la  local idad,  p  
o t r a  o c a s i ó n  d i ó  ó r d e n  á  V i l e l i o  d e  d e s e m b a r c a r  do3l|' 
g i o n e s  y l a s  s e ñ a l ó  u n  c a m i n o  á  t r a v é s  d o  paülancrsi|® 
l a r g o  d e  la  c o s t a  d o n d e  l a s  t r o p a s  e s t u v i e r o n  á 
p e r e c e r ,  t e n i e n d o  q u e  r e e m b a r c a r l a s  c o a  p é r d i d a s  á®**’ 
g a j e s ,  g a n a d o , s  y  g r a r j  n ú m e r o  d e  s o l d a d o s  muer tos  J  
f a t i g a  y f r i q . G a s i  l o  m i s m o  s u c e d i ó  á  l o s  a l i a d o s  
f a l t a  d e  G e r m á n i c o .  , r,

P o r  ú l t i m o  e n  l a  ú l t i m a  c a m p a ñ a  h i z o  era^arcai',*!- 
t r o p a s  p a r a  h a c e r  p o r  m a r  e l  c a m i n o  e n  lá  p e o r  
d e U f i o ;  e x p o n i e o d o  á  p e r e c e r  á  t o d o  e l  e j é r c i t o -  

N o  d i s c u t i r e m o s  l a  c u e s t i ó n  d e  q u e  s i  G e r p i á n i c p  
r i ó  d e  e n f e r m e d a d  ó  p o r  v e n e n o ,  c u e s t i ó n  q u e  aó 
i m p o r t a n c i a  m é d i c o - p s i c o l ó g i c a ^  D e b e m o s  c o n f e s a f r  
d a m o s  p o c o  c r é d i t o  ai  e n v e n e n a m i e n t o ,  c u y a s  
c i t a d a s  p o r  T á c i t o  y S u e t o n i o ,  p u d i e r o n  entone®* ; 
a c e p t a d a s ,  p e r o  s o n  p o c o  c o n c l u y e n t e s  p a r a  nosoU •; 
« l o s  m i e m b r o s  a r r a n c a d o s  á l o s  c a d á v e r e s  h u í ñ a n o s í  
s e  h a l l a b a n  e n  t i e r r a  y  s o b r e  l a s  m u r a l l a s ,  l a s  
n e s ,  l o s  d i s c o s  d e  p l o m o  c o n  e l  n o m b r e  d e  G e n f l á o '  ' 
el  c o r a z ó n  n o  c o n s u m i d o  s o b r e  la  h o g u e r a , »  
t e n e r s e  r e a l m e n t e  c o m o  p r u e b a  d e  e n v e n e n a m i e n t o ,  
P i s ó n  e r a  u n  h o m b r e  o rg u l io . s o ,  a l t a n e r o ,  q u e  8® “̂ . 
i g u a l  a l  m i s m o  T i b e r i o ;  c o m p r é n d e s e ,  p u e s ,  q u e  n® ”
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CARTAS SOBRE LA TERAPÉUTICA.
III .

El  presente de la ciencia y arte de curar.

Sr. D. Matías Nieto Serrano.
Mi respetable y  querido amigo: Quedan ya defini­

das el arte y  la ciéneia, de una manera más ó mdnos 
ubitraria, pero en su mayor generalidad posiblo, me­
diante la  definición de V. «arte es el acto de la razón 
f ciencia la razón del acto» y en la limitación que 
me parece convenir mejor á la terapéutica, cómo el 
ejercicio preferente de la imaginación (arte terapéu­
tica) y de la mzon (ciencia terapéutica) para regular 
iltratamiento de los enfermos. H ay también proce­
dimientos terapéuticos que no suponen un  trabajo 
importante de la imaginación ni de la razón; rédú- 
cense á una aplicación sumisa de los sentidos ó de la 
iaerza muscular á las pre^ripcionas-imaginativas del 
irte ó racionales de la ciencia: estos procedimientos 
««responden á  lo que en general separa el artesano 
del artista, y  del hombro de ciencia.

Be estas definiciones vemos deducirse: l . “ una so- 
^ridad íntima entre las tres aludidas formas de la 
tólividad humana, cuando se las juzga en absoluto, 
prescindiendo de las variadísimas producciones que 
vaa marcando su brillante huella en la historia de la 
liumaiiidad, y  2.'’ su autonomía innegable, desde el

diMesopor ta r  l a  l i u m U l a c i o n  d e  u n a  p o s i c i ó n  s e c u n d a r i a ;
e nv id i a  t e n n i D Ó  p o r  p r o v o c a r  u n - o d i o  p e r s o n a l  e n t r e  

w i n á n i c o  y é l ,  o d i o  s o b r o e s c i t a d o  a u n  m á s  p o r  u n a  m i -  
-írable r i v a l i d a d  d e  m u j e r e s .  Q u e  toisón s i g u i e s e  c o n  g r a n  
***Dcion y a l e g r í a  l o s  p r o g r e s o s  d e  la  e n f e r m e d a d  d e  G e r -  
®inico, q u e  s e  a l e g r a s e  p ú b l i c a m e n t e  d e  s u  m u e r t e ,  e s  
*lmisib|c, p e r o  e s t o  m i s i n o  h a b l a r í a  e n  f a v o r  d e  s u  i n o  • 

t n á s  q u e  d e  s u  c u l p a b i l i d a d .  G o l p a b l e ,  h u b i e r a  
í^etnpQñado o t r o  p a p e l ,  y  n o  h u b i e r a  d e m o s t r a d o  s u  

P a r a  T i b e r i o  l a  m u e r t e  d e  G e r m á n i c o  n o  o f r e c í a  
|"'í5Uiia v e n t a j a ,  n i  s u  v i d a  n i n g ú n  i n c o n v e n i e n t e ;  n o  le  
N a ,  p o r q u e  e n  l a s  s e d i c i o n e s  d e  l a s  t r o p a s  g e r m á n i c a s  
^bia p r o b a d o  s u  f í d e t i d a d  d e  s ú b d i t o  l e a ' ;  a u n  m e n o s  

le i n f u n d í a  l a  d i v i s i ó n  d e l  p o d e r  d e  G e r m á n i c o  
b r u s o .  c o m o  l o  p r o b ó  c o n c e d i é n d o s e l e  á  s u s  h i j o s .  

N p w o  t e n i a  ó d i o  p e r s o n a l  c o n t r a  e l  h i j o  d e  u n  h e r m a -  
11* á qu ien  h a b í a  a m a d o  c o n  t e r n u r a ;  f u é  s i e m p r e  p a r a  

c a r i ñ o s o  é  i n v a r i a b l e ,  y T á c i t o  n o  t i e n e  r a z ó n  
|!®cusarle d e  h i p o c r e s í a .  R e p r o c h a b a  á  T i b e r i o  p o r  n o  
Jber  m a n i f e s t a d o  t r i s t e z a  c u a n d o  t u v o  n o t i c i a  d e  s u  

p e r o  . g u a r d ó  l a  m i s m a  a p a r i e n c i a  d e  f r i a l d a d  e n  
M e  su h i j o  D r u s o ,  y  r e s p o n d i ó  p o r  u n  s a r c a s m o  q u e  ya  

c i t a d o  á l o s  p é s a m e s  q u e  l e  d i r i g í a n ,  y s i n  e m b a r -  
p ^ s t a  m u e r t e  l e  h i r i ó  c r u e l m e n t e  é  i i i zo  d e  u n  v i e j o  
N e s c é p i i c o ,  p e r o  i n t e l i g e n t e  y  v i r t u o s o ,  e l  m ó n s l r u o  
'Gáprea  q u e  c o n o c e m o s .  L a  m u e r t e  p r e m a t u r a  d e  G e r -  

es  u n  a c o n t e c i m i e n t o  n a t u r a l ,  l ó g i c o  e n  u n a  f a -  
'*'5 en  v ía  d e  d e g e n e r a c i ó n ,  y  e l  v e n e n o  q u e  le  m a t ó  

I n e d i a  n o  d e  M a r c i l l a ,  n i  d e  P l a n c i n a ,  s i n ó  d e  s u  p a d r e  
iJeros a l u c i n a d o ,  y d e  s u  a b u e l o  A u g u s t o  e l  t o d o - p o -

r e s t a  a h o r a  e l  h a c e r  l a  a p r e c i a c i ó n  d e  la  p e r s o n a l i  ■ 
G e r m á n i c o ,  E n  p r i m e r  l u g a r  p a r e c e  p r e s e n t a r  u n a

momeuto en que se distinguen las obras del hombre 
por su objeto inmediato—necesidad ó utilidad direc­
ta  (artefactos comunes)—belleza (labores de arte)— 
verdad (trabajos científicos), y  por su origen psico­
lógico aparente—sentidos—imaginación-—razón.

Si se exagera la primera consecuencia, se acentúan 
las analogías y  se oscurecen las diferencias entre los 
aspectos referidos, y  se llega á ver al artesano p ren ­
sando la razón y  torturando la imaginación para la­
brar la más humilde manufactura; al artista subyu­
gado por la severa fiscalización racional, y  to rtu ran ­
do los sentidos como un obrero de relojería; y  al hom • 
bre de ciencia dejándose querer de la loca  de  la  ca sa  
y  gastando el tiempo en las más engorrosas manio­
bras de los oficios mecánicos.Atendiendo iinicamente 
al segundo punto de vista se puede dejar en olvido la 
proximidad de origen de los impulsos artísticos y  
científicos, llegando á concebir así, un  artista sin r a ­
zón, un hombre de ciencia sin imaginación y  un  a r ­
tesano reducido á máquina inconsciente.

Pero n i V. ha escedido á mi juicio el primer ostre- 
mo, ni yo Labia estremado tanto la segunda deduc • 
don  que fuera necesaria su censura é imprescindible 
mi defensa, ya po r otra parte insinuada en la  carta 
anterior.

Habiéndome detenido tanto en la discusión de las 
palabras' arto y  ciencia, espero hallar espedita y  
breve la contestación á los demás argumentos anun­
ciados.

g r a n  a n a l o g í a  c o a  s u  p í d r e ;  p e r o  e s t a  p o d í a  s e r  t a n  s ó l o  
a p a r e n t e .  Í ) r u s o  G e r m á n i c o ,  p a d r e ,  d e s e a b a  v e r d a d e r a ­
m e n t e  l a  r e j - t i t u c i o n  d o  l a  l i b e r t a d ,  a u n q u e  e s t e  d e s e o  
f u e s e  p u r a m e n t e  p l a t ó n i c o  y  n o  p a s a s e  n u n c a  á  v í a s  d e  
h e c h o ;  G e r m á n i c o ,  p o r  e l  c o n t r a r i o ,  a d o p t a  c o m p l e t a ­
m e n t e  e l  p u n t o  d e  v i s t a  d i n á s t i c o ,  y  s e  p e r m i t e  t a n  s ó l o  
d e m o s t r a r  s u  l i b e r a l i s m o  p a r a  a d q u i r i r  la p o p u l a r i d a d  
q u e  b u s c a b a  c o n  a v i d e z .  L o s  a n t e c e d e n t e s  h e r e d i t a r i o s ,  
d e s a s t r o s o s ,  q u e  a n t e s  h e m o s  c i t a d o ,  n o  a d m i t e n  d u d a ;  
p e r o  la  h e r e n c i a  p a t o l ó g i c a  n o  h i e r e  f a l a l m e n l e  á  l o d o ' í  
l o s  m i e m b r o s  d e  u n a  f a m i l i a ,  p u e d e  p e r d o n a r  a l g u n o s  ó  
p e r m a n e c e r  e n  u n  e s t a d o  l a t e n t e .  E s t o  e s  l o  q u e  p a r e c e  
e f e c t u a r s e  e n  G e r m á n i c o .  L a  h e r e n c i a  f u n e s t a  d e  la  p s i c o ­
p a t í a  p e s a b a  s o b r e  su. f r imi i ia ; .  h i r i ó  á  l a  r a z a  d e  A u g u s t o  
p o r  p a r l e  d e  G e r m á n i c o ,  e n  s u  h e r m a n o  C l a u d i o ,  s u  p r i ­
m o  A g r i p a  P ó s l u r n o ,  .su h e r m a n a  L i d i l i a ;  p o s a n d o  s o b r e  
él  v o l v i ó  á  h e r i r  á  s u s  hijo.-*, s u  d e s c e n d i e n t e  e n  l a  p e r s o ­
n a  d e  G a y o  C a l í g u l a ,  A g r i p i n a ,  N e r ó n ,  e t c .  N o  t e n e m o . s  
e l  d e r e c h o  c i e n t í f i c a m e n t e  d e  c o n s i d e r a r l e  d e  o t r o  m o d o  
q u e  c o m o  u n  h o m b r e  s a n o  d e  e s p í r i t u ,  á  p e s a r  d e  l a  h e ­
r e n c i a  f u n e s t a  q u e  p e s a b a  s o b r e  é l  y  q u e  l e  h u b i e s e  a f e c ­
t a d o  q u i z á s ,  s i  p o r  m á s  t i e m p o  h u b i e r a  v i v i d o .  Q u e d a ,  
p u e s ,  p a r a  n o s o t r o s  c o m o  e l  h i j o  v u l g a r  d e  u n  i n t r i g a n t e  
a m b i c i o s o ,  q u e  s i n  d e r e c h o  d i r e c t o  a l  p o d e r ,  a u n q u e  n o  
l e s e a  i n a c c e s i b l e  e l  t r o n o ,  h a c e  d e  s u  l i b e r a l i s m o  u n a  e s ­
c a l e r a  ó  u n  a s i l o  e v e n t u a l .  G e r m á n i c o  c o n s e r v ó  s u  a u r e o ­
l a ,  p o r q u e  t u v o  l a  r a r a  f e l i c i d a d  d e  m o r i r  á  t i e m p o  p a r a  
c o n s e r v a r  s u  g l o r i a .  L e  h u b i e r a  f a l t a d o  e l  t i e m p o  p a r a  e n ­
g a ñ a r  al  p u e b l o  r o m a n o ,  c o m o  l e  f a l t ó  q u i z á s ,  p i r a  d e s a r ­
r o l l a r  s u s  m a l o s  i o s l i n l o s  y .su g é r m e n  p a t o l ó g i c o .  S u  
m u e r t e  p r e m a t u r a  e v i t ó  a l  m u n d o  u n a  d e s i l u s i ó n ,  y  á  é l  
m i s m o  i n ú t i l e s  s u f r i m i e n t o s  m o r a l e s .

[Se co n tinuará .)
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3.® Al suponerme V. queriendo que el arte sólo 
pertenezca á  la infancia y la  ciencia á la madurez del 
desarrollo de la humanidad, creo que sigue V. incur­
riendo en la inexactitud de presentar como absolutas 
ideas que quise exponer totalmente desprovistas de 
ta l carácter en mi discurso.

Nadie dudará que en la infancia el hombre razona 
alguna vez, y  que en la virilidad más completa se 
deja llevar á su turno por las sugestiones más es- 
trañas de la imaginación; pero pasa por cierto, no sé 
si con beneplácito de la crítica filosófica, que las 
imágenes dominan en número á  los conocimientos 
en la inteligencia de los niños, y  que los raciocinios 
se sobreponen á  las ilusiones en la edad adulta. Si 
esto es así, no me parece disparatado establecer, aun 
d  p r io r i ,  que el arte, como hija de la imaginación 
principalmente, pertenezca más bien á la infancia 
que á la madurez del desarrollo de la  humanidad, 
siendo así que ésta, en su desenvolvimiento colecti­
vo, aparece bajo fases perfectamente asimilables en 
este punto á las de la vida individual. Por otro lado, 
el arte es obra de individuos privilegiados que han 
podido crear y  perfeccionar, merced á su génio, 
cualquiera de sus ramas con relativamente escasa 
ayuda de los demás hombres; y  tanto es esto asi, que 
ninguna creación artística se ha concebido mejor 
entre varios que por un  solo artista. E l carácter in­
dividual es aquí tan  esclusivo que apenas admite in­
tervención estraña. Por el contrario, la ciencia per­
tenece, antes que á ciertos hombres, á toda la huma­
nidad entendida, adelanta poco á poco y  con el con­
curso de muchos entendimientos. ¿Qué estrano será, 
por consiguiente, que las sociedades no alcancen la 
espresion científica hasta cierto grado de su desen­
volvimiento, y  solamente cuando el concurso de 
muchos hombres dedicados á  este género de investi- 
cracion ha reunido un caudal considerable de ad-o
quisiciones?

Sin duda alguna, el arte  puede brotar mucho 
antes que la  ciencia, dada la facilidad con. que se 
ofrecen los motivos de inspiración, respecto de los 
materiales asimilables al conocimiento propiamen* 
te  dicho.

En fin, presumo que no me faltarían pruebas en 
la  historia intelectual de la  humanidad para demos- 
tm ',  que cuando más ha brillado el arte libro en 
todas sus manifestaciones, el lenguaje científico 
apenas se balbuceaba y  que con un estado de rela­
tivo adelanto en las ciencias, suele coincidir cierto 
decaimiento del arte, ó por lo menos su limitación al 
órden moral ó á la confección de medios útiles i  la 
ciencia; m ientras que en la  infancia de las socieda­
des suministraba todos los recursos materiales y  es­
pirituales de la vida,

4.° Dice V. que adopto la csperiencia como cri­

terio de la razón, y  luego de pronto desecho este cri* 
terio, como si su reinado de un dia hubiera servido 
sólo para patentizar su nulidad y  calificarle de fu­
nesto. Me cree V. racionalista tan  estreraado, que 
según sus temores, mis tendencias conducirían al 
suicidio de la razón en fuerza de querer encumbiarla 
i  alturas inaccesibles.

Si yo hubiera usado como sinónimas las palabras 
«esperiencia y  arte» nada tendría que rectificar, 
puesto que me he atrevido á decir que la cienck  
m a ta r ía  a l  arte-, pero, como sabe V. perfectamente, 
lo que yo be espresado por puro arte es una repre­
sentación imaginativa de los hechos y  la ciencia una 
forma racional de los fenómenos naturales: la una es 
cuadro más ó ménos imitativo, pero de inspiración 
libre, y  la otra retrato fiel, fotográfico, por decirlo 
así, de la naturaleza. Si esto es asi, ¿cuál do las dos 
puede arrogarse con más derecho las garantías de la 
esperiencia?

Que observar á los enfermos con los más diversos 
medios de esploracion, inventados para penetrar el 
mecanismo de los fenómenos morbosos; que analizar 
estos, hasta sus causas más ó menos remotas; queea- 
tudiar los medicamentos y  los remedios en todas l&s 
formas posibles, fuera y  dentro de los organismos, sea 
renunciar á la  esperiencia; y en cambio, contentarse 
con un  exámen superficial de las enfermedades, su* 
flciente casi siempre para diagnosticar las unida¿ii 
m o rb o sa s  y  distinguir las espeeiJiG idades tevapéé^' 
cas, aunque estas unidades y  especificidades no ten­
gan más valor lógico que el de puras abstraccionWi 
s© llame fidelidad y sumisión á la  esperiencia; sálo 
me lo esplico, considerando cuanto se ha abusa'l'̂  
en todas épocas de esta palabra, la cual, como la*̂® 
justicia en el derecho y  la de moralidad en polítn»' 
no deja de oirse á todas las sectas de la medicina, sin 
que el prurito en invocarla guardo siempre rela®o° 
con el cuidado en cumplir sus de ordinario 
indicaciones.

Lo que hace la ciencia es simplificar mucho la 
periencia por medio de fórmulas ó procedimia’̂ ®̂ 
racionales; pero con ellos, lejos de renunciarse a 
enseñanza de los hechos, se adquiere mayor facilio 
para aprovecharla. Desde que Newton demostró <1'̂  
la fuerza de atracción se halla en razón directa o® ^ 
masas é inversa del cuadrado de las distanciaSj 
esperiencia en que esta ley se funda, sólo se rep  ̂
en las aulas para probar su exactitud , admitieii  ̂
dose por cierta, sin comprobarla, en  las investigó 
cionea físicas.

Las leyes químicas de Bertholet ¿no han aligo  ̂
la farmacología deinnumerables mezclas y 
clones incompatibles entre medicamentos, y 
ciado alguna esplicacion sobre el modo de 
estos en el organismo? ¿Cuándo lo que se
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periencia clínica, estoes, el resultado de la aplicación 
de los remedios, sin el concurso racional que ofrece 
la química, habría deparado una clave segura con 
que ordenar el embrollado arte de recetar? Para ob­
tener el fruto de la esperiencia con los procedimien­
tos del arte, la materia médica debe limitarse al en­
sayo bien repetido de cuantas sustancias se puedan 
emplear para curar las enfermedades y á la prepara­
ción de estas, que habrá de arreglarse, no tanto por 
su condición física <5 química, como por la manera en 
que el organismo sano ó enfermo vaya indicando, 
mediante tanteos repetidos, que quiere , recibir la 
forma medicamentosa. Podrá suceder que los órganos 
ecseñen con su reacción contra los medicamentos á 
preferir los extractos, por ejemplo, á los polvos; los 
^caloides á los extractos; los jarabes simples á  los 
electuariosjladisolución acuosa álosjarabes, etc.,etc.; 
pero todo esto habrá de aprenderse á  p o s te r io r i^  
empíricamente.

A mi juicio, si para algo sirve la razón, si de al­
guna manera se justifica el aspecto racional de la te ­
rapéutica, es precisamente adelantándose á esta espe­
riencia lenta, embarazosa y  demasiado cara para la 
humanidad doliente. Esto se logra con sólo aprove­
char la experiencia de esas otras ciencias que nos 
enseña el medicamento, ta l cual es en su estado nor­
mal, digámoslo así, y  no tal como le vemos caracte­
rizado por las confusas reacciones orgánicas que no 
80U sino una manifestación excepcional de su moda­
lidad. Aquí, pues. léjo.s de reducir, ensanchamos el 
campo de la esperiencia para aprender mejor las pro­
piedades délos medicamentos. Otro y último ejemplo; 
la ley do Ohm que d ice; la cantidad de electricidad 
ipie pasa por un conductor, es decir, la intensidad 
•le la corriente I ,  es proporcional á la tensión eléc- 
Irica ó fuerza electro-motriz E  y  se halla en razón 
^versa de las resistencias R , ó lo que es igual

E.

la base do toda la teoría de la electricidad y  ha 
cambiado por completo la faz de la  electroterapia.

■Ahora pues, esta fórmula se ha encontrado espeii- 
'^eutalmente y  con la  minuciosidad deseable para 

criterio más exigente; pero una vez adquirida, la 
matemática ha podido transformarla do varias 

®®̂Qeras sin el concurso de ningún aparato eléctrico, 
'^hteaiendo así racionalmente diferentes espresiones 
%^ricas ó leyesque se traducen por reglas fijas pa- 
^  la aplicación del fluido eléctrico á nuestros órga- 

Hoy merced k  estas leyes se pueden apreciar los 
Rectos que la corriente eléctrica puede ocasionar en 
7  hervios y  los músculos del hombre, las modifica- 

de estos efectos según la clase, intensidad, 
’í̂ 'acion y dirección do la corriente é indicar en fin,

las partes del sistema nervioso y  muscular qué son 
accesibles á la electricidad y  lai que no lo son.

¿Juzgará V. de inexactos estos últimos eonooitnien- 
tos porque se hayan obtenido fuera de la clínica y  
del laboratorio fisiológico! E l laboratorio y  la clíni­
ca confirman su precisión.

¿Insistirá V. en que este modo de proceder elimi­
na la esperiencia? Recordemos que la espresion ma­
temática prim itiva ha sido rigorosa y  legítimamente 
inducida de la observación y  esperimentacion, y  que 
por 1<) tanto, si racional de forma, es empírica en su 
fondo (1).

Por lo tanto, la terapéutica científica no prescindo 
de la esperiencia, sino de los materiales empíricos que 
han cedido ya á la razón su principio ú til, su ley fija, 
su secreto de causalidad, siquiera sea de causalidad 
muy inmediata Semejante á los organismos físicos, la 
ciencia in g ie r e  todo lo que puede proporcionarla ele­
mentos nutritivos y  de crecimiento, ae reserva los 
asimilables (es decir, la idea esperimental) y  se des­
carta del residuo (los hechos inducidos). Verdad es 
que el arte hace un trabajo parecido; pero no ae cui­
da de elegir la esperiencia aprovechable de la que 
es estéril de suyo ó que ya anteriormente ha suminis­
trado toda la enseñanza de ella doducible. Además, 
la esplota del mismo modo en todas las épocas de la 
historia; mientras que la ciencia empléalos datos ad­
quiridos como nuevo medio de esploracion (idea espe- 
rímental ó fórmula matemática); á la manera como la 
economía aprovecha los principios inmediatos de los 
alimentos absorbid()3, para confeccionar jugos que 
digieran con facilidad los que han de ingerirse en 
adelante.

De aquí la dificultad y  hasta la incapacidad del 
arte para el progreso, en tanto que, bajo el punto de 
vista científico, las ramas más adelantadas de la m e­
dicina son las que más pronto se han desprendido de 
las trabas empíricas, aceptando la forma esperimen­
tal (forma racional, respecto de la observación ó mal 
llamada empírica) y á  ser posible, la matemática (ra­
cional, respecto de la esperimental y  de la empírica); 
tal puede decirse de la oftalmología y  de la  medicina 
del aparato circulatorio.

Contestadas las cuatro objeciones que creí funda­
mentales de su crítica, resalta; 1.® que coincidimos 
en la apreciación de la terapéutica antigua, de prefe­
rencia, ya que esclusivamente práctica, empírica, ar­
tística ó imaginativa: 2." que convenimos también 
en que la terapéutica actual es más científica ó teó ­
rica que la del pasado, aunque todavía más empírica 
que racional: 3 / que además, yo encuentro á esta

(1) Esta teoría paede verse eatractada ea nuestros N uóvoí ele- 
mentón de Terapéutica general (Materia médica, Terapéutica es­
perimental y Arte de recetar, cuaderno 2,*).
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I •
terapéutica meaos artística ó empírica q̂ ue en lo au- 
tígu:o, porque conforme á precedentes razonamientos, 
ningún ramo del saber puede hacerse al mismo tiem ­
po más empírico y más racional, n i más racional sin 
hacerse rnénes empírico. Como, según Y., con oi pro­
greso de la ciencia nada pierde de importancia el arte 
eji concepto de medio docente, mi última apreciación 
parece alejarse algún tanto de sus tendencias; pero su 
opinión equivale á decir que lo que se gana en teoría 
no 86 ahorra en práctica; corolario, que no acogerá 
usted seguramente, desmentido como se halla hasta 
por los métodos de enseñanza de la medicina en todos 
los países civilizados, que destinan ya la mayor parto 
del tiempo (en España cuatro ó cinco cursos comple­
tos sin contar con la segunda enseñanza) á la educa­
ción científica y  solamente un corto plazo (en nuestro 
país dos años, repartidos todavía con algunos estu­
dios'teóricos) á las prácticas del arte.

No diré que el sistema actual sea perfecto: si en 
mi voluntad estuviese reformar la enseñanza médica, 
lejos de mermar el tiempo destinado al trato  de los 
enfermos, acaso estableciera, hoy por hoy, tantos 
cursos de clínicas como de asignaturas teóricas, or­
ganizando una sección de materias, donde el alum . 
no empezase haciéndose artista ó em pírico, para 
convertirse á su debido tiempo en medico razona­
dor, y otra paralela, pero de dirección inversa, que 
le condujera racionalmente de la ciencia para el 
arte. Sería fácil, á mi humild©Juicio, preparar pro­
gramas, que diesen á los primeros curaos de clíni­
cas un carácter artístico puro, destinando los ú lti­
mos para ese otro arto, no ya puro, libro ó de 
inspiración, donde sólo rige el sentimiento práctico, 
sino el arte deducido rigurosamente de la ciencia, del 
arte futuro, do cuya índole he de ocuparme pronto. 
Tal como hoy está la enseñanza dá por resultado un 
desequilibrio peijudicialísimo para la ciencia y  para 
la  profesión. Por un lado, las ideas sistemáticas son 
tanto más tiránicas cuanto peor aprendidas y  con 
ménos sinceridad enseñadas (es un  hecho m uy fre­
cuente que los profesores más aficionados á declamar 
contra las pretensiones de las ciencias llamadas por 
ellos tributarias de la medicina, sean los menos p ru ­
dentes para aplicar los conocimientos físico-químicos 
al diagnósüco y tratamiento de las enfermedades) y  
entregan la juventud médica á los azares del ejerci­
cio profesional, sin la necesaria libertad de juicio y 
de acción. Por otro, una fatal inclinación á la rutina, 
que se apodera de los médicos apenas se aflojan los 
lazos que sostenían la mal hilvanada enseñanza de 
las escuelas, lea hace refractarios á toda innovación 
científica. ¿No se evitarían estos inconvenientes re­
partiendo el trabajo entre estos diferentes modos de 
la investigación terapéutica, proporcionalmento á la 
utilidad quo pueda reportarse de cada uno de ello.s;

como se evitan las deformidades orgánicas con los 
esfuerzos gimnásticos bien dirigidos?

Hipócrates, que representa un raro ejemplo de mé­
dico artista y  de hombre de ciencia a la vez, como 
médico era casi esclusivamente artista; trataba loa 
enfermos imitando las curaciones espontáneas, con 
una prudente sobriedad de remedios y  desenvolvien­
do para el diagnóstico y  pronóstico de las enferme­
dades y por consiguiente para el tratamiento una ins­
piración completamente libre de las ideas dogmáti­
cas. En cambio, como hombre de ciencia era todo 
menos médico, porque au saber tocante á la curación 
de las enfermedades, suficiente sin duda para inspi­
rar á la imaginación ideales, creaciones ontológicas á 
analogismoa más ó menos verosímiles—v. gr. la fuer- 
za]medicatriz, el agente vital, la cocción ó las crisis— 
con que aquietar el sentimiento artístico y  prescrip­
ciones prácticas más ó ménos adaptadas á este inge­
nioso artificio; no podía satisfacer el raciocinio que cb 
terapéutica empieza por exigir datos, para el padre 
de la medicina desconocidos, sobre anatomía, fisiolo­
gía, patología, física y  química, antes de emprender 
la esploracion de los procedimientos curativos.

Así pues, la medicina hipocrática es el modelo 
puro y acabado del arte médica, pero se funda sóli 
en la observación: alcanza sólo á conocer la ley de los 
fenómenos morbosos y  curativos para preverlos, mí 
pretender modificarlos profundamente, ni provocar­
los; en consecuencia su terapéutica es especiante.

Por esto decía yo en mi primera carta, que concre­
tándose el arte á la observación do los procedinn® ’̂ 
tos, y  dejando la experimentación de los agentes cu­
rativos para la ciencia, se obtendría, á mi huniilí® 
juicio, la fórmula más aceptable al presente onla eí' 
señanza y  en la investigación de la terapéutica.

No creo que sea esto o:coudenar la pobre arte 
ca á la desconsideración de los sabios ni al menospr»* 
cío de los jóvenes alumnos.» Tampoco me parece 
mi trabajo consiste en «fabricar teorías aventurad» '̂ 
ni impulsar los vientos de la duda y  de la disolû îo’̂ 
sobre la obra perseverante y fatigosa de los sigloSi ̂  
llamar con engañosos señuelos la atención de los 
navegan por el agitado piélago del arte, hácia los o* 
eolios de una ciencia absoluta donde habían de 
fragar irremisiblemente.» En fin, me hago la 
de que al esponer ante los al umnos las leyes racioô  
les de la electroterapia, las químicas de BerthoUo^í 
tantas otras, á veces con más apresuramiento '!̂  ̂
echadas que comprendidas, no profano nada, ^  
fraudo á nadie, ni pervierto á ninguno de los alo® 
nos por cuya sana instrucción V. tan  justamente 
interesa.

Comprendo el rigor con que suele Y. 
lo.s innovadores imprudentes, pero yo aspiro a 
tinguirrao algo de los partidarios apasionados
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nuevo, y  á esta aspiración procuro acomodar la  for­
ma y basta el fondo de mis humildes trabajos.

No dudo que a la altura presente de mi réplica, 
habré mitigado la crudeza de las reticencias más ó 
ménoa duras de que se hallan salpicadas sus cartas y 
que viniendo de V., acepta siempre con respeto y 
gratitud su afectísimo y  sumiso amigo

A lejand ro  San M a r t in .
”-“*'*.AArt/\AAAAAn/vvv%-

O B J E C I O N E S  Y  R E P A R O S
QtTE OPOHE EL

DR. R A M O N  F R A N C I S C O  D E  Z A L V E

AL JUICIO OaÍTICO BE lA

CONFERENCIA SANITARIA INTERNACIONAL DE V IEN A ,
rooieutomente publicado 

P O R  D . L U I S  P L A N E L L E S .

(Continuación.)

SEGUNDA PARTE.

CONFERENCIA SANITARIA DE VIENA.

Hemos llegado, por fin, al momento histórico en 
lue la Conferencia sanitaria internacional de V ic­
iase convocó, no sin cobrar antes nueva esperien- 
na y provechosa enseñanza científica en los años 
transcurridos desde la época eíi que fueron celebra­
bas la primera de P arís  y aun la de Constantinopla.

Nuevas invasiones de cólera-morbo; renaciraien- 
toB de este mal apagado azote, poderosos á despertar 
^sospecha de su espontánea generación en Europa; 
laulíiplicados hechos que confirman la brevedad del 
píríodo de incubación; otros que autorizan á dudar 

importación de la pestilencia por las embarca- 
se efectúa alguna vez sin que antes se haya 

Manifestado en ellas durante la travesía; un estu­
dio más cumplido de sus leyes de propagación, del 
firmen colerígeno y de los vehículos que le tras- 
■«ten; la creencia bastantemente generalizada de 

las cuarentenas, ¿ales cu a les  h o y  se e jecu tan^  
ineficaces en gran número de casos para evitar 
el principio morboso invada al país que en este 

'Ofidio de defensa pone su confianza; el escaso nú- 
la estrechez, malas condiciones, peor direc- 

y detestable servicio de los lazaretos en los 
que conserva el sistema cuarentenario... jVed 

otros tantos motivos que instaban con fuerza y 
Cesar á la reunión de una nueva Conferencia, 

***®Ícp dispuesta que las precedentes para dar por re- 
'ido, ya que no fuera un  sistema común de defen- 
coutra la enfermedad indiana,—que es hoy la más 
Süazadora y temible—aquella conciliación que 
^ ta ra  el general deseo de la posible armonía!

. Ritiendo, pues, del principio de que ni puede ni 
 ̂ tealizarse una completa unidad legialatiya en

punto á cuarentenas, conforme dejo con repetición 
advertido, por causa de la  diversa situación geo­
gráfica de las naciones, de sus variadas condiciones 
topográficas y climatológicas, de su mayor ó menor 
disposición á contraer las epidemias mortíferas pro­
cedentes de otros países, de aus hábitos y costum­
bres, y  aun conforme la susceptibilidad de cada 
raza, no podía negarse, sin embargo, que era muy 
conveniente á la  salud de todos los pueblos, y al 
comercio marítimo de todos los Estados, aquella 
prudente aproximación que mejor satisfechos dejara 
las miras y deseos de los gobiernos contratantes.

E sta  buena armonía, necesariamente había de ser 
más apetecida por las naciones situadas en el N orte 
y centro de Europa, siendo en ellas más provechosa 
que en las restantes, por causa del daño que á sus 
intereses infiere el sistema de cuarentenas, si en cada 
parte diverso y en todas variable, caprichoso é  inse­
guro, allí, sobre esto, menos conducente á preservar­
las que ú ocasionar vejaciones inútiles y la paraliza­
ción del comercio marítimo y  del tráfico interior.

A l imperio austro-húngaro—que sufría no poco 
á consecuencia de tan  lamentable desconcierto, que 
había sido escitado por el tercer Congreso in terna­
cional celebrado en Viena el año anterior, y se ha­
llaba además en lugar central y adecuado—ocurrió 
naturalmente la idea de promover la  reunión de la  
Conferencia celebrada por fin en dicha capital, é 
hizo uso para realizarla de su poderosa iniciativa.

D ar á  conocer con amplitud m ayor el objeto de 
esta Conferencia; inform ar al lector respecto á su 
organización y á las naciones que en ella estuvieron 
representadas, analizar sus actos y  exponer sus re­
sultados, haciendo en los oportunos lugares aquellas 
objeciones y reparos q u em e sugiera un benévolo 
examen del opúsculo del Sr. P lanelles, son los 
puntos que ha de comprender la seg u n d a  -parte  de 
este mió.

l.°

Objeto de la oonferenoia de V iena.

Conocidos ya la necesidad que había inspirado la 
reunión de las anteriores Conferencias sanitarias in ­
ternacionales, cómo surgió la idea de su celebra­
ción, el objeto que se propusieron y  el resultado 
que han ofrecido, poco hay necesidad d e añadir aqu í 
tocante al pensamiento que se tra tó  de realizar en la 
de Viena: es el mismo de las anteriores; pero de ca­
rácter más práctico, más conciliador y  menos es- 
clusivo. P o r reunir estas condiciones, fue  desde lue­
go el propósito del gobierno austro-húngaro, no hay 
forma de negarlo, más sincero y  más realizable.

Dióse conocimiento de él á nuestro Gobierno en 
24 de Febrero de 1874 por el encargado de N egó-

Ayuntamiento de Madrid



744 EL SIGLO MÉDICO.

cios del imperio austro-húngaro, en los siguientes 
términos:

«El Gobierno de S. M, Imperial y R eal Apostó- 
»lica se propone convocar una Conferencia interna- 
■cional, con el objeto de establecer el principio de si 
»las cuarentenas se deben considerar, en vista de 
>las experiencias estériles de la ciencia, como un 
smedio preservativo contra el cólera, y en caso afir- 
«mativo ponerse de acuerdo sobre las medidas (^ue 
«deberán adoptarse contra esta epidemia.— E n  vista 
»de que el cólera ha aparecido de nuevo en Europa, 
»es de presumir que todos los gobiernos reconocerán, 
«así como el de A ustria y H ungría, la necesidad de 
«tomar medidas á fin de preservar á los otros países 
»de la invasión de dicha epidemia.»

Después de esto, se advertía á los gobiernos el 
deseo de conocer si estaban dispuestos á tomar parte 
en  la Conferencia; y se añadía, finalmente, que el 
ministerio de Negocios extranjeros de Viena se pro­
ponía enviar en el próximo raes (Marzo) las corres­
pondientes invitaciones para la expresada Confe­
rencia.

De advertir es que el año anterior de 1873, habia 
sido la capital de A ustria, ademas de otras muchas 
poblaciones de aquel imperio, cruelmente castigada 
por la pestilencia del Ganges, durante la grande 
Exposición internacional allí celebrada, y que esta 
nueva invasión colérica, sobre las varias anteriores, 
no pudo méno s de ocasionar fundada alarma en aquel 
gobierno.

E n  el párrafo trascrito—á falta de antecedentes, 
y  suponiendo cabal conocimiento de la difícil pre­
servación de aquella y otras naciones enclavadas en 
el centro de Europa, cruzadas en todas direcciones 
por vias férreas y rios navegables y en franca co­
municación con las inmediatas—se trasluce,sin duda 
alguna, cierta prevención contra el sistema cuarente- 
nario, que inclina á Sospechar el deseo de abolirle ó 
modificarle al menos, por cuanto se califican de es­
tériles sus resultados como medio preservativo con­
tra  el cólera, siendo en realidad lo cierto que ni las 
pruebas hechas en algunas naciones con las cuaren­
tenas ofrecen un valor formal, legítimo y definitivo, 
— por causa de su dificultad y perversa ejecución en 
todas partes—ni han sido, después de todo, tan es­
tériles como se vocifera.

Mas no deja por esto de advertirse buena fé; no 
se muestra una disposición declarada y sistemática­
mente adversa á las medidas cuarentenarias, puesto 
que, en caso de reputarse por la Conferencia como 
un  medio de preservación, se cifraba el deseo en lle­
gar á un acuerdo sobre las que deberían adoptarse 
contra el cólera. Mostrábase esta vez, sin duda al­
guna, el Gobierno austro-húngaro más transigente, 
mucho más quelo estuvo en 1851; aunque sus expe- i

riendas, mejor que las de la ciencia, le habían co¡ 
repetición acreditado que son efectivamente las cua­
rentenas, para aquel y para otros Estados, sobri 
ineficaces y bajo algún aspecto dañosas, enterament» 
imposibles de ejecutar.

P o r motivos que no hacen al caso, se esperó en 
vano la invitación al Gobierno español hasta últimos 
de Junio, habiendo de inaugurarse la Conferencu 
el I .” de Ju lio , y los delegados españoles no pudie­
ron llegar con la oportunidad que hubiera conveni­
do, aunque sí á tiempo de tomar parte y dar su voto 
en lo relativo al sistema cuarentenario.

A^más de aquel primer anuncio, en que se adver­
tía  el propósito de reunirla, hay otros dos docu­
mentos que revelan bastante bien el fin que se 
proponía el Gobierno austro-húngaro realizar: la in­
v ita c ió n  con tanto retraso dirigida á nuestro Gobier­
no, y el P r o g r a m a  de la Conferencia.

Advertíase en aquella la conveniencia de exami­
nar nuevamente dónde y bajo qué condiciones ra­
cen y  se estienden ciertas epidemias que, como el 
cólera asiático, no han cesado de asolar al mundo 
con sus estragos, impidiendo con tales perturbacio­
nes el desarrollo de las relaciones internacionales; 
se reconocía la necesidad de aplicar remedios gene­
rales para preservar las poblaciones de la  invasión 
de esta pestilencia, dictando los Estados interesado» 
medidas obligatorias para preservarse del peligi'̂  
común, y poniendo término á la confusión que se b» 
ido introduciendo en los principios higiénicos; ü 
hacía notar la ventaja, utilidad y aun necesidad de 
establecer reglas idénticas en interés del comercio; 
se encarecían los perjuicios que resultan en el domi* 
nio de la higiene pública por la divergencia de pn '̂ 
cipios, á favor de la  cual se propagan las epidemia* 
de país en país, cuya verdad habia sido reconocid» 
en la Conferencia de Constantinopla, donde se vod’ 
tilaron cuestiones parecidas á las que el Gobierno 
austro-húngaro esperaba ver resueltas y aspiraba» 
poner en práctica, y se anunciaba con claridad mn* 
yor, en los siguientes términos, el principal objeto 
la próxima Conferencia:

«En este órden de ideas, se tra ta  ahora de vari*̂ ’ 
»al menos hasta cierto punto, las deliberaciones e®' 
«peñadas y las resoluciones tomadas en Constantino' 
))pla con este objeto, y de completarlas con ideas y 
«periencias adquiridas, y sobre todo a se g u ra r  la í/*' 
y)cucion decretando al efecto una convención sanita* 
«ría internacional entre los Estados interesados, <1’̂® 
«responda á todas las necesidades de la situación 
ntual.n

H ay  pues necesidad de reconocer y confesar qo® 
el Gobierno austro-húngaro, tomando como basep® 
ra  la proyectada Conferencia las conclusiones de 
de Constantinopla, mostraba la creencia de q^® P®
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drian completarse con ideas y experiencias adqui­
ridas posteriormente; y que, proponiéndose asegu­
rar su ejecución mediante un tratado internacional, 
no se mostraba de antemano resuelto á  hacer pre­
valecer cuanto pudiera determinados principios y 
reglas de sanidad. Tendría de seguro el convenci­
miento de que las cuarentenas eran en su país por 
lo imposibles ineficaces,—¿cémo dejar de abrigar­
le?—mas no daba sin embargo el menor indicio de 
ocultar un plan preconcebido, ni de aspirar á una 
solución determinada tocante al sistema de profilaxis 
internacional que hubiera de adoptarse contra el 
colera morbo. Más bien, según yo creo, buscaba en 
la Conferencia esa solución, de buena fé y  animado 
por el deseo más laudable.

Es que acontece en punto á cuarentenas lo propio 
que en política: se condenan como inútiles, y  aun 
como perniciosas, instituciones y prácticas que no 
Han sido formalmente ensayadas, para admitir con 
apresuramiento insensato peligrosas novedades, que 
ni en la experiencia han podido fundarse, ni tampo­
co emanan de una razón profunda y  serena. No se 
hacen, y  lo que todavía es peor no se han hecho jamás 
bien las cuarentenas en país alguno, ni podido ha­
cerse sino á medias, por falta de lazaretos sufi­
cientes al efecto, ni se ha ordenado bien el servicio 
sanitario... jy sin embargo se las condena tan injusta 
como precipitadamente! E n  vano es citar países que 
bau logrado por su medio una preservación repetida 
y completa: á esas citas se responde con otras de casos 
contrarios, sin cuidarse lo más mínimo de indagar 
si Jas cuarentenas se practicaron en buen orden ó 

, fueron solamente ilusorias y de pura apariencia.
Y entre tanto hay gobiernos que hacen al sistema 

odioso estableciendo cuarentenas de duración esce- 
siva, mientras que no se curan lo más mínimo de ha- 
cedas efectivas: con lo cual resulta que aquellas ta?i 
^or¡/as como m a la s  c u a re n te n a s  no alcanzan ápreser- 

al pala de la pestilencia temida, y que, después 
de haber vejado y  molestado sin razonable funda­
mento á pasajeros y tripulantes, de haber entorpeci­
do la navegación y  el comercio marítimo con muy 
grave daño de sus intereses y también de los públi- 
'̂ os, sólo sirve tan  prevaricado é insensato procedi- 
’mento para suministrar á los adversarios de aquel 
Sistema de preservación ejemplos que ellos saben 
aprovechar oportunamente. ¡Así se han desacredita­
do las cuarentenas hasta el extremo que estamos 
^ondo, aunque en rigor no hayan sido siquiera fo r -  

y d ig n a m en te  ensayadas!
En el P r o g r a m a  de la Conferencia sanitaria iii- 
Nacional de Viena nada hay tampoco que iudi- 

1̂*6 por parte del Gobierno austro-búngaro el desíg- 
de conseguir soluciones en un determinado sen- 

Solamente representa una série de cuestiones

conducentes á impedir los inmensos daños que 
las repetidas invasiones del colera asiático originan; 
cuyas cuestiones ha podido resolver la Conferencia 
según la sugirieran sus conocimientos científicos^ su 
experiencia y su deseo del acierto. L a  simple lectu­
ra  de ese documento basta para convencer de ello ai 
ánimo más suspicaz.

N i había la menor necesidad de artificios para que 
alcanzaran una mayoría en su contra los gobiernos 
que ven con malos ojos las cuarentenas: de ante­
mano podían tener contados los votos y la investi­
gación, supuesto el deliberado in ten to ,—que yo 
niego, en consideración d la honradez, independen­
cia y  dignidad de los honorables delegados de todas 
las naciones—resultaba, por tanto, sin importancia 
ni trascendencia. Hallábase el sistema cuarentenario, 
d la sazón, en parecida desgracia á la que le persi­
guiera cuando se celebró la primera Conferencia de 
P arís , y  puede sentarse con seguridad, que dó 
quiera se verifique una reunión de médicos para so­
meterle á juicio, habrá de recaer hoy dia sobre él 
un adverso fallo. Con harta elocuencia lo acreditan, 
los acuerdos tomados por el Congreso internacional 
que se ha celebrado en Bruselas durante el último 
mes de Setiembre, con asistencia de más de 300 mé­
dicos notables de todas las naciones, hecha escepcion 
de las que componen nuestra península.

H ay, sin embargo, entre aquella época y la pre­
sente una radical diferencia. Entonces se negaba el 
contagio, para negar en buena lógica las cuarente­
nas, que son realmente su consecuencia legítima, 
lleven el nombre que llevaren y efectúense como se 
quiera el aislamiento y  la purificación de las perso­
nas, los efectos del cargamento y las embarcacio­
nes... Ahora se confiesa paladinamente, y aún con 
cierta solemnidad, el contagio de las enfermedades 
pestilenciales, se proclama, por respetos ú la  lógica, 
la conveniencia del aislamiento, pero se rechazan, 
no obstante, las cuarentenas á título de contrarias a 
la oivilizaciou actual sobre calificarlas de ineficaces.

A sí acaba de suceder en el referido Congreso sa­
nitario internacional de Bruselas. Siéntase como 
precepto el de «impedir la comunicación del princi- 
»pio morbífico á los países sanos p o r  to d a s  la s  m e-  
i>didas de  a is la m ie n to  v e rd a d era m en te  eficaces.„.i>  
pero se añade «y compatibles con las exigencias de 
»la civilización moderna...»

A quella reunión de sabios no ha tenido por con­
veniente declarar cuáles son esas medidas de aisla­
miento verdaderamente eficaces; cómo se aísla á las 
personas, á  las naves y  su cargamento por un tiem ­
po más ó menos largo sin que eso constituya una 
cuarentena, y  en qué puede oponerse un sistema 
cuarentenario bien ordenado, ni á la civilización del 
dia, ni á la civilización del porvenir.

Ayuntamiento de Madrid



7 4 G EL SIGLO MÉDICO.

D iré, resumiendo, para terminar este punto, que 
el objeto de la Conferencia de V iena fue el mismo 
de las anteriores; pero que el Gobierno austro-hún­
garo ha dado muestras de mayor sinceridad, procu­
rando establecer una concordia para todas las na­
ciones conveniente, y armonizando cuanto sea po­
sible sus intereses sanitarios y mercantiles más ó 
ménos encontrados, para llegar á un convenio que 
puedan todas aceptar con alguna ventaja. Las ten ­
dencias que han creido advertir algunos en el pro­
grama á procurar soluciones anti-cuarentenarias, 
mejor se presumen y adivinan que se reconocen 
realmente; y, por otra parte, el hecho de haber la 
A ustria-H ungria llevado á la Conferencia diez de­
legados, cuando sólo estuvieron representadas por 
tres las naciones que más, se esplica por la circuns­
tancia de celebrarse la reunión en la capital de 
aquel imperio, se disculpa advirtiendo que todas 
las otras han podido hacer lo propio, y  lo hubieran 
hecho á tener iguales facilidades, y pierde el p r in ­
cipal valor que pudiera atribuírsele por la circuns­
tancia de no emitir más que un solo voto los repre­
sentantes de cada estado.

Razonable es presumir que el Gobierno austríaco— 
desde antiguo adversario resuelto de las cuarente­
nas— deseaba su abolición, y  que solamente se 
adoptaran cgntra el cólera morbo aquellas medidas 
que podían practicarse alli sin inconveniente; pero 
hay que reconocer, sin embargo, su buena disposi­
ción para aceptar cualquier otro sistema que se pro­
pusiera con las condiciones esenciales de e ficdo ia  y 
ñ-Q f á c i l  ejecución .

Su conducta, obrando de esa suerte, era para las 
otras naciones irreprochable y  leal, y para su país 
sin duda alguna la más conveniente.

A sí hubieron de comprenderlo todos los gobiernos 
cuando con tan ta  unanimidad y tan  vivo interés 
aceptaron su propuesta, l í l  de E spaña—aunque tan 
lamentable era y sigue siendo el estado del país—se 
apresuró á adherirse á un pensamiento de tamaña 
importancia; acreditando por tal manera, que ni aun 
en medio de sus desventuras, renuncia á la  gloria 
de tomar activa parte en toda empresa civilizadora, 
n i descuida los sagrados intereses de la salud del 
pueblo. Por el ministerio de la Gobernación se dis­
pensó la honra de nombrar delegado á  uno de los 
directores de este periódico, y  ta l confianza hubo 
de merecer al hombre de estado que ocupaba á la 
sazón aquel puesto, que ni le dio instrucción algu­
na, ni coartó en lo más mínimo su libertad.

{Se continuará.)

Sobre Ba relación de las enfermedades 
agudas y crbnicas.

E n  u n  i n t e r e s a n t í s i m o  t r a b a j o  r e c i e o l e m e n t e  pub l i c a d o ,  
(T h e  P a lh o lo g lsV s  R eportó  Ihe H ouse  CommÜtee o f  tht 
L on d o n  H o sp ita l)  el  D r .  S u t l o n  d i s c u t e  l a  r e l a c i ó n  entre 
las  e n f e r m e d a d e s  a g u d a s  y  c r ó n i c a s .  A l  t r a t a r  d e  d e m o s ­
t r a r  e s t a  r e l a c i ó n  h a c e  u n  e x á m e n  d e  l o s  c a s o s  i n d i v i d u a ’ 
l e s ,  y  c i t a  c a s o s  e n  q u e  l a  p l e u r e s í a  a g u d a  h a  s i d o  p r e c ^  
d i d a  m u c h a s  v e c e s  d e  t i s i s  c r ó n i c a  ó  s u b a g u d a ,  f ibroide,  
e n ü s e r a a  ó a l t e r a c i o n e s  p i o é m i c a s  e n  l o s  p u l m o n e s ,  por 
e n f e r m e d a d e s  c r ó n i c a s  d e  l o s  r i ñ o n e s ,  d e l  c o r a z ó n  ó de 
o t r o s  ó r g a n o s .  L a  p e r i t o n i t i s  a g u d a  h a  s i d o  p r e c e d i d a  por 
e n f e r m e d a d e s  m á s  ó  m e n o s  c r ó n i c a s  l o c a l i z a d a s  en el 
ú t e r o ,  h í g a d o ,  e s t ó m a g o  ú  o t r o s  ó r g a n o s  a b d o m i n a l e s .  
L a  p e r i c a r d i t i s  a g u d a  p r e c e d i d a  d e  r e u m a t i s m o ,  d e  alie- 
r a c i o n e s  c r ó n i c a s  d e l  c o r a z ó n ,  d e  l o s  r i ñ o n e s ,  e t c . ,  y  aúo 
e n  5 2  c a s o s  e l e g i d o s  p a r a  s u  a n á l i s i s  e n  q u e  s e  presentó  
l a  p n e u m o n í a  a g u d a ,  t e r m i n a n d o  f d t a l m e i i ' . e ,  e n  ve in t icua ­
t r o  e s t a  a l t e r a c i ó n  p u l m o n a r  a g u d a  h a b í a  s i d o  precedida 
d e  t i s i s  p u l m o n a l ,  m á s  ó  m é n o s  c r ó n i c a  e n  o n c e  d e  ellos; 
e n  s e i s  d e  e n f i s e m a  y  e n  s i e t e  d e  a l t e r a c i o n e s  f i b r o s a s  pul­
m o n a r e s ;  e n  o t r o s  t r e s  c a s o s  u n a  a f e c c i ó n  c a r d i a c a  pre- 
c e d i a  á  l a  p n e u m o n í a ,  y  e n  t r e s  l a  d i l a t a c i ó n  d e l  cora­
z ó n  y  r i ñ o n  g r a n u l o s o ,  e t c . ;  e n  t r e s  e x i s l i a  u n  c á n c e r  epi­
t e l i a l  d e  l a  c á m a r a  p o s t e r i o r  d e  l a  b  . ca ;  e n  s i e t e  la pneu­
m o n í a  f u é  p r e c e d i d a  d e  a f e c c i ó n  r e n a l ;  e n  c u a t r o  dealro* 
f ia  c e r e b r a l ;  e n  u n o  d e  s í f i l i s ;  e n  o t r o s  d e  g o l a ,  d e  afec­
c i ó n  d e l  c i e g o ,  d e  d e g e n e r a c i ó n  g r a s i c n t a  d e l  h í g a d o ,  de 
d i a b e t e s .

E n  s ó l o  t r e s  c a s o s  l a  p n e u m o n í a  f u é  i d i o p á t i c a ,  y estos 
f u e r o n  e n  n i ñ o s  m e n o r e s  d e  c i n c o  a ñ o s .  Y d e  l o s  4 8  casos 
e n  q u e  l a  b r o n q u i t i s  a g u d a  p r o d u j o  i n m e d i a t a m e n t e  \i 
m u e r t e ,  h a b í a  e v i d e n c i a  c o m p l e t a  d e  q u e  e s t a b a  prece­
d i d a  d e  a f e c c i ó n  c r ó n i c a  p u l m o n a l ,  c a r d i a c a  ó  r e n a l ,  ó de 
o t r a  e n f e r m e d a d ,  ó  b i e n  d e  e r i s i p e l a s ,  f i e b r e  t i f o id e a  li 
o t r a  e n f e r m e d a d  z y m ó t i c a .

E s t o s  h e c h o s  p a r t i c u l a r e s  d e m u f t s l r a n  lo y a  r econoc i ­
d o  p o r  l o s  p a t ó l o g o s ,  e s t o  e s ,  q u e  l a  p n e u m o n i a  m a t a r a n  
v e z  á  u n  a d u l t o  q u e  e s t é  l i b r e  d e  a l t e r a c i o n e s  o r g á n i c a  
c a u s a d a s  p o r  a f e c c i o n e s  c r ó n i c a s ;  p e r o  e n  n i ñ o s  d e  mé­
n o s  d e  c i n c o  a n o s  l a  e n f e r m e d a d  e s  f r e c u t - n i e m e n t e  fatal. 
E n  t r e s  c a s o s  l a  n e f r i t i s  a g u d a  p r o d u j o  l a  m u e r t e  s i n  aprc- 
c i a b l e  a f e c c i ó n  c r ó n i c a  p r é v i a ,  e n  u n o  d e  f i l o s  t r a t á b a s e  de 
u n  n i ñ o  y  e n  d o s  d e  a d u l t o s ;  e n  a l g u n o  d e  e s t o s  pudo'  
h a b e r  s i d o  d e  f o r m a  e s c a r l a i i n o s a .

E l  D r .  W i l k s ,  a ñ o s a i r á s ,  h i z o  n o t a r  q u e  l a s  alteracio- 
ñ o s  m o r b o s a s  a g u d a s  s o n  u n a  c o n s e c u e n c i a  d e  l a s  cróni­
c a s ,  y l o s  e x á m e n e s  p o s í  m o rtem  h a n  d e m o s t r a d o  en su 
h o s p i t a l ,  q u e  a s í  p a s a n  l a s  c o s a s  c o . i  m u y  p o c a s  txcepciO' 
n e s .  L o s  h e c h o s  p a r t i c u l a r e s  v a  c i t a d o s ,  n o s  e n s e ñ a n  qoe 
e s c l u j e n d o  l o s  c a s o s  d e  i r a u m a t h m o  y d e  afección^ 
z y r a ó i i c a s ,  e s  p r o p o r c i o n a l m e n l e  m u y  r a r o  q u e  u n  adu*W 
e x e n t o  d e  a l t e r a c i o n e s  m o r b o s a s  c r ó n i c a s ,  m u e r a  d e  aíej' 
C l o n e s  i n f l a m a t o r i a s  a g u d a s .  Y  o t r a  c o n f - e c u e n c i a  pUy* 
d e d u c i r s e  d e  e s t o s  d a l o s ,  y  e s  q u e  e s t a  r e g l a  s e  ciinip^' 
n o  s ó l o  c o n  l a s  i n f l a m a t o r i a s ,  s i n o  c o n  t o d a s  ó  c a s i  tod^ 
l a s  a l t e r a c i o n e s  a g u d a s  d e l  o r g a n i ? i m o ,  e s c l u s i o n l i e c l i a d  
l o s  e n v e n e n a m i e n t o s  y  t r a u m a t i s m o s .  .

S i  e x a m i n a m o s  e s t o s  e s c r i t o s  m á s  p r o f u n d a m e n t e ,  o»' 
s e r v a m o s  q u e  a l g u n a s  d e  l a s  p e r s o n a s  m u e r t a s  p o r  
c l o n e s  a g u d a s  e s t a b a n  e n  e l  m o m e n t o  d e  la  i n v a ú o n  
b a j a n d o  ó  v i v i e n d o ,  c o m o  d e  o r d i n a r i o ,  y fnlónces R  
o c u r r i r  a l g ú n  i n c i d e n t e  d e  l a  v i d a  o r d i n a r i a ,  s e  c reyó  i 
l o  q u e  p r o d u c i e n d o  l a  e n f e r m e d a d  d e s t r u y ó  l a  v i d a  on P 
e o s  d i a s .  gf

P o r  e j e m p l o ,  u n  h o m b r e  d e  6 0  a ñ o s ,  q u e  al 
a n d a b a  n o r m a l m e n t e ,  u n  d i a ,  b a j a n d o  l a s  esca le ras  
s u  c a s a ,  c a y ó ,  f u é  l e v a n t a d o  y  e n t o n c e s  n o t ó  p o r  j  
v e z  q u e  n o  p o d í a  e s t a r  d e  p i é ;  e r a  e v i d - n l e ,  
h a b í a  p e r d i d o  l a  f a c u l t a d  d e  u s a r  d e  s u s  m i e m b r o s  m  
r i o r e s .  S u s  a m i g o s  d e s d e  l u e g o  d e d u j e r o n  q u e  gp¡. 
h a b í a  p r o d u c i d o  e l  a c c i d e n t e  y  l o  c o n d u j e r o n  a l  b c = r . 
t a l .  S e  l e  a d m i t i ó  e n  u n a  s a l a  q u i r ú r j i c a  y  s e  e n coo
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que sus  p i e r n a s  y s u  v e j i g a  s e  h a l l a b a n  p a r a l i z a d a s ;  s u ­
cedieron a l t e r a c i o n e s  a g u d a s  r á p i d a m e n t e  e n  s u s  ó r g a -  
Qos u r i n a r i o s  y  m u r i ó  á  l o s  p o c o s  d i a s .  E l  e x a m e n  
judicial c o m p r o b ó  q u e  Ja c a í d a  f u é  c a s u a l ,  y  n o  h u b o  a p a -  
reQlemenie n a d a  q u e  e s p l i c a s e  s u  c a í d a ,  s e g ú n  d e  los  
detalles de l  c a s o  s e  d e s p r e n d í a .

Parecía  p o r  c o n s i g u i e n t e  c l a r o  q u e  n o  h a b í a  s i d o  a r r o ­
jado al s u e l o  p o r  u n a  c a u s a  e x t e r n a ,  s i n o  p o r  a l g u n a  a ! -  
tóracion d e s t r u c t i v a  d e n t r o  d e  s u  p r o p i o  c u e r p o ;  r e s t a b a  
il pa tó logo  i l u s t r a r  c o n  s u  c i e n c i a  la c a u s a  d e  e s t a  c a í d a .  
U n e c r o p s i a  d e m o s t r ó  c l a r a m e n t e  q u e  m u c h í s i m o  a n t e s  
de la c a í d a  d e l  e n f e r m o  h a b í a  a f e c c i o n e s  d e  v a r i o s  ó r g a ­
nos de  s u  c u e r p o .

A u nque  la  m o d u l a  e s p i n a l  a p a r e c í a  á  s i m p l e  v i s t a  
D o r r a a l ,  e l  m i c r o s c o p i o  d e m o s t r ó '  q u e  s e  h a l l a b a  m u y  
afecta. A l t e r a c i o n e s  c r ó n i c a s  h a b í a n  m o d i f i c a d o  p r o f u n ­
damente s u  e s t r u c t u r a  y a p a r e n t e m e n t e  e j e r c í a  b i e n  s u s  
funciones h a s t a  q u e  u n  a c t o  o r d i n a r i o  d e  l a  v i d a  f u ó  s u f i ­
ciente p a r a  p r o d u c i r  r á p i d a m e n t e  e l  c u a d r o  s i n d r ó m i c o  
descrito.

M e n c io n a  e l  a u t o r  o t r o  c a s o  p a r a  l a  i l u s t r a c i ó n  d e  e s t e  
punto. S e  a d m i t i ó  u n  h o m b r e  c o n  f r a c t u r a  d e  l a  p é l v i s .  
dus a m i g o s  d e c í a n  q u e  e s t a n d o  c o l g a n d o  r o p a s  e n  s u  b a l ­
cón cayó  á  la  c a l l e  s u f r i e n d o  m u c h o  t r a u m a t i s m o .  A  c o n ­
secuencia d e  e s t o  l e  l l e v a r o n  a l  H o s p i t a l .  C u a r e n t a  y  o c h o  
lloras m á s  t a r d o  m u r i ó .  L a  c u e s t i ó n  a h o r a  e r a  s a b e r  p o r  
qué es te  h o m b r e  h a b í a  c a i d o  d e  s u  b a l c ó n .  E l  e x á m e n d o  
la a u t o p s i a  d e m o s t r ó  g r a n  a t r o f i a ,  e s t o  e s ,  a l t e r a c i ó n  c r ó ­
nica e n  l a s  c i r c u n v o l u c i o n e s  c e r e b r a l e s .  S u  e s t a d o  g e n e ­
ral, al  p a r e c e r ,  h a b l a  s i d o  b u e n o .  L a  i n v e s t i g a c i ó n ,  p o r  
MDsiguiente,  s e  e s t a b l e c i ó  d i c i e n d o  q u e  h a b í a n  p r e c e d i d o  
3 la c a í d a  a l t e r a c i o n e s  m o r b o  -as  e n  e l  c e r e b r o .  Y  c a b i e n ­
do q u e  p e r s o n a s  q u e  p a d e c e n  d e  s e m e j a n t e s  a f e c c i o n e s  
cerebrales e s t á  1 e x p u e s t a s  á  a c c i d e n t e s  r e p e n t i n o s — y a  
di f o r m a  a p o p l é t i c a ,  e p i l é p t i c a  ó  p a r a l í t i c a ,  a s i  c o m o  á  
otras i n v a s i o n e s  r e p e n t i n a s ,  c o m o  v é r t i g o s ,  m a n i f e s t a ­
ciones v i o l e n t a s  d e  l a s  p a s i o n e s  ó  i m p u l s o s — el p a t ó l o g o  
dedujo q u e  e s t e  h o m b r e  h a b í a  s i d o  a t a c a d o  d e  u p o p l e -  
K'aó b i e n  d e  a l g u n a  d e s o r d e n a d a  a c c i ó n  d e  s u  c e r e b r o  
c? el m o m e n t o  d e  c o l g a r  l a  r o p a ,  y  q u e  c o m o  c o n s e c u e n ­
cia (Je e s t o  c a y ó . — E s t a s  a l t e r a c i o n e s  r e p e n t i n a s ,  a g r e g á n ­
dose a l a s  c r ó n i c a s ,  h a b í a n  d e t e r m i n a d o  s u  m u e r t e .  L o s  
|ootÍMs i n t e r r o g a d o s  e n  l a  s e c c i ó n  j u d i c i a l d i j e r o n q u e e ó t c  
hombre s e  h a b í a  a r r o j a d o  i n í e o c i o n a l m e n l o  p o r  e l  b a l -  
fon, y q u e  s e  s u i c i d ó .

U s  p a r t i c u l a r i d a d e s  d e  l o s  c a s o s  m e n c i o n a d o s  i l u s t r a n  
l*conclus ion  á q u e  e l  p a t ó l o g o  q u / e r e  l l e g a r ,  y e l l a s ,  e n  
*̂ oion c o n  d e t a l l e s  d e  o t r o s  m u e l l í s i m o s  Casos ,  n o s  l l e v a n  
^fistablecer  q u e  p e r s o n a s  q u e  s e  c o n o c í a n  c o m o  d e  e o s -  
lumbre y  q u e  p a d e c í a n  a f e c c i o n e s  m á s  ó  m e n o s  c r ó n i c a s ,  
híbians i d o  a t a c a d a s  p o r  a l g u n a s  e n f e r m e d a d e s  a g u d a s  

f iebre  n i  t r a u m a t i s m o ) ;  y  n o  d u d a  S u i to . n  q u e  s e m e -  
Í3üte d e t a l l e  b a r i a  e s t a b l e c e r  q u e  a ú n  lo s  m é d i c o s  y  c i r u -  
líaos, e n  a l g u n o s  c a s o s ,  h a b l a n  d e j a d o  d e  e o c o n l r a r  d u -  
i3nte la  v i d a  a l g ú n  s í n t o m a  d e  a f e c c i ó n  q u e  p r e c e d i e s e  á  
l^ lécua l  a t a q u e  a g u d o ;  y .  l o  q u e  e s  a u n  m á s  i n s t r u c t i v o ,  
l ie los m i s m o s  p a t ó l o g o s  a l  e x a m i n a r  l o s  ó r g a n o s  n o  
l ' iedea a l g u n a s  v e c e s  c o n  s ó l o  l a  s i m p l e  v i s t a  d e s c u b r i r  
jimgiiQa a l t e r a c i ó n  m o r b o s a  r e l a c i o n a d a  c o n  e l  c a m b i o  
“fusco q u e  p r o d u j o  U  m u e r t e .

Pero m i e n t r a s  r e c o n o c e m o s  s e m e j a n t e s  h e c h o s  c o m o  
' loegables ,  l o s  p a t ó l o g o s  s a b e n  q u e  c o n  e l  a u i n e n l o  y  
®®jores m e d i o s  d e  i n v e s t i g a c i ó n ,  c a d a  a ñ o  d  s r n i n t i y e n  

y m á s  el n ú m e r o  d e  e s t o s  c a s o s  e . x c e p c i o n a i e s  y  n o s  
[i'^elan c l a r a m e n t e  q u e  l a s  p e r s o n a s  e n  e l  m o m e n t o  d e  

a taques  a g u d o s  g o z a n ,  n o  d o  u n a  r e a l  s i n o  a p a r e n t o  
íílud.
I en  l u g a r  d e  e x a m i n a r  e s t a  c u e s t i ó n  d e  l a  r e l a c i ó n  d e  

a g u d a s  y c r ó n i c a s ,  c o m o  h e m o s  h e c h o  
h a c e m o s  u n  e s t u d i o  d e d u c t i v o ,  s a b e m o s  q u e  e l  

■^Si'nismo s e  f o r m a  p o c o  á  p o c o  p o r  la a c c i ó n  d e  c o n d i -  
f'unes e s t e r n a s  s o b r e  los  ó r g a n o s .  E s t o s  a g e n t e s  c s t e r i o r e s  
J ' ’ I» a t m ó s f e r a ,  l o s  a l i m e n t o s ,  e t c . ;  y  l o s  i n t e r n o s  s o n .  

Células y l o s  ó r g a n o s  d e l  c u e r p o ,  L o s  e s t e m o s  h a c e n

e l  a c ú m u l o  d e  m a t e r i a l e s ,  y  l o s  i n t e r n o s  s o n  l o s  c o n l r u c « / ^ ^ ^ d f c  
l o r e s ,  y  c o m o  l o s  d o s  a c t ú a n  d e s p a c i o  y  g r a d u a l m e n t e  
la  c o n s t r u c c i ó n  d e l  c u e r p o  l i u m a n o ,  p a r e c e r í a  i r r a c io n a l* - '  - -v 'J ,  
e l  c o n c l u i r  q u e  p u e d e n ,  s i n  e s t a r  a l t e r a d o s ,  o b r a r  d e  ol r . c^ -  
m o d o  q u e  c o n  m o d e r a c i ó n ,  d e s o r d e n á n d o l o  y d e s l r i  
y é n d o l o .

S i n  e m b a r g o ,  l o s  a g e n t e s  e s t e m o s  ó  i n t e r n o s  n o  s o n ' ’ 
c o m o  d e  o r d i n a r i o  s i n o  d o  n a t u r a l e z a  e x c e p c i o n a l ,  p o r  
e j e m p l o ,  el  a i r e  i n u s i t a d a m e n t e  f r i ó  y h ú m e d o  ó  c a l i e n t e  
y  h ú m e d o ,  l o s  m o v i m i e n t o s  d e l  a i r e ,  e t c . ,  e s c i t á n d o l o s  d e ­
m a s i a d o ,  ó  p o r  e l  c o n t r a r i o ,  a l i m e n t o s  n o  c o n v e n i e n t e s , —  
e n t ó n c c s  e s t a s  c o n d i c i o n e s  e s t e r n a s ,  e n t r a n d o  e n  a c c i ó n  
p r o n t a  é  i n o p i n a d a m e n t e ,  p u e d e n ,  y  p r o b a b l e m e n t e  d e b e n  
p o r  n e c e s i d a d  p r o d u c i r  e n  a l g u n a s  p e r s o n a s  m á s  ó  m e n o s  
r á p i d a s  a l t e r a c i o n e s ;  y  el  e f e c t o  q u e  e s t o  p r o d u z c a ,  p o r  
d e c i r l o  a s í ,  s e r á  v á r i o ,  s e g ú n  la  i n t e n s i d a d  d e  l a  c a u s a  y  
l a  c o n s e r v a c i ó n  p r o p i a  y r e s i s t e n c i a  q u e  p u e d a  e x i s t i r  
d e n t r o  d e l  m i s m o  o r g a n i s m o .  P o r  c o n s i g u i t n t e ,  l o s  d i s ­
t u r b i o s  e n  e l  o r g a n i s m o  s e r á n  g r a n d e s  c o n  r e l a c i ó n  á  la 
f u e r z a  d e  l a  c a u s a ,  y  l a  r e s i s t e n c i a  d e l  e n f e r m o .

E s t a s  a c c i o n e s  e s t e r n a s ,  a n ó m a l a s ,  p r o d u c i r á n  r á p i d a ­
m e n t e  a f e c c i o n e s  c a t a r r a l e s  d i a r r é i c a s  ú  o t r a s ,  c u y o s  d i s ­
t u r b i o s  p o d r á n  d e s t r u i r  e n  m á s  ó  m e n o s  t i e m p o ,  p e r s o n a s  
s a l u d a b l e s .  L o s  e f e c t o s ,  s i n  e m b a r g o ,  s o n  p r o p o r c i o n a l ­
m e n t e  m á s  p e r t u r b a d o r e s  s i  e l  e n f e r m o  e s  d e  p o c a  s a l u d .
E s t a  v a r i a b i l i d a d  e n  e l  e f e c t o ,  e s  s m  e m b a r g o ,  e n  m u c h a s  
p e r s o n a s ,  m á s  b i e n  p r e s u m i b l e  q u e  d e m o s t r a b l e .

P e r o  s i  e l  o r g a n i s m o  e s t á  a u n  i m p e r f e c t a m e n t e  d e s a r ­
r o l l a d o  c o m o  s u c e d e  e n  l a  i n f a n c i a ,  p a r e c e r á  s o l o  r a z o n a ­
b l e  e l  e s t a b l e c e r  l o  q u e  l a  e s p e r i e n c i a  c o n f i r m a ,  q u e  c u a l  
o t r a  f á b r i c a  s ó l o  e n  p a r t e  c o n s t r u i d a ,  s u  i m p e r f e c c i ó n  
o f r e c e r á  m é n o s  r e s i s t e n c i a ;  p e r o  s i  e s t á  e n  i m  e s t a d o  d e  
d e c a i m i e n t o ,  c u a l  s u c e d e  e n  l a  s e n e c t u d  ó  e n  e l  e s t a d o  
p a t o l ó g i c o ,  e n t ó n e o s  c a m b i o s  b r u s c o s  e s l e r i o r e s  p u e d e n  
o c a s i o n a r  a l t e r a c i o n e s  r á p i d a s  e n  e l  i n t e r i o r ,  y l o s  e f e c t o s  
c o r r e s p o n d e r á n  a l  g r a d o  d e  d e b i l i d a d  ó  d e  r e s i s t e n c i a .
As í  s u c e d e ,  q u e  n i ñ o s  y p ú b e r e s ,  d é b i l e s  y e n f e r m i z o s  ó  
s u g e t o s  d e  e d a - i  a v a n z a d a ,  s u c u m b e n  á  m e n u d o  d e  d i a r ­
r e a ,  b r o n q u i t i s  y  b r o n c o  p n e u m o n í a  y  o t r a s  a f e c c i o n e s  
a g u d a s ,  á  q u e  r e s i s t e n  l o s  a d u l t o s  s a n o s .

S e r í a  i n n e c e s a r i o  t e n e r  q u e  m o s t r a r  á  u n  p a t ó l o g o  q u e  
l o  q u e  h e m o s  d i c h o  p e r t e n e c e  p e r f e c t a m e n t e  a l  e s t u d i o  
d e  l a  r e l a c i ó n  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  a g u d a s  y  c r ó n i c a s ;  s i n  
e i n b a r g i ,  d e b e  c o n c e d e r s e  q u e  la  r e l a c i ó n  q u e  h e m o s  s e ­
ñ a l a d o  m á s  a r r i b a ,  n o  e s t á  s u f i c i e n t e r n e u i e  r e c o n o c i d a  y 
t o d a v í a  d e b í a  s e r  c o n o c i d a  c o m o  u n a  b a s e  f u n d a m e n t a l  
p a r a  p r e v e n i r  y  c u r a r  l a  a f e c c i ó n  y e l  d e s ó r d e n ,  e n t e n ­
d i e n d o  p o r  d e s ó r d e n  l a  a l t e r a c i ó n  p o c o  g r a v o  d e  l a s  c o n ­
d i c i o n e s  n o r m a l e s , - q u e  e n  s u  p o s t e r i o r  y m á s  d e s a r r o l l a ­
d a  f o r m a ,  e s  c o n o c i d a  c o m o  e n f e r m e d a d .

P a r a  p r e v e n i r l a  d e b í a  s a b e r l e ,  q u e  n o  s o l a m e n t e ,  c o m o  
d i j i m o s  a n t e s ,  s o n  l a s  i n f l a m a c i o n e s ,  s i n o  t a m b i é n  o t r a s  
a c c i o n e s  b r u s c a s  y  r á p i d a s ,  c o m o  a p o p l e g í a ,  h e m o r r a g i a  
c e r e b r a l ,  e p i l e p s i a ,  p a r e x i a  c a r d i a c a ,  a l t e r a c i ó n ,  r a p i d e z  
d o  l a  r e n a l  d e  o t r a  a f e c c i ó n  o r g á n i c i ,  p r e c e d i d a  s i e m p r e  
p o r  m a y o r  ó  m e o o r  n ú m e r o  d e  a l t e r a c i o n e s  m o r b o s a s  
p a u l a t i n a s  e i i  s u s  r e s p e c t i v o ?  ó r g a n o s ;  y  m u c h o s  h e c h o s  
p u d i e r a n  s e r  a d u c i d o s  q u e  t e n d i e s e n  á  d e m o s t r a r ,  q u e  c l  
v i c i o  d e  l a  b e b i d a ,  d e  la V é n u s  y  d e  o t r o s  m u c h o s  a c t o s  
d e s o r d e n a d o s  c o m u n e s  e n  la  v i d a ,  s e  v e a  g e n e r a l m e n t e ,  
s i n o  s i e m p r e ,  s e g u i d o s  d e  a l t e r a c i o n e s  p a u l a t i n a s  q u e  d e ­
t e r i o r a n  |e l  o r g a n i s m o .

L o s  m é d i c o s ,  c u y o s  á n i m o s  e s t é n  e s p e c i a l m e n t e  i n c l i ­
n a d o s  á  s e g u i r  l a  c o r r e l a c i ó n  e n  l a  s u c e s i ó n  d e  l o s  f e n ó ­
m e n o s  s i n t o m á t i c o s ,  p u e d e n ,  e n  m u c h o s  c a s o s ,  t r a z a r  e l  
d e s ó r d e n  y l a s  c a u s a s  r e m o t a s  q u e  h a n  p r e c e J i d o  l a s  
e x p l o s i o n e s  a g u d a s ;  p e r o  l a  o b s e r v a c . o n  d i a r i a  n o s  e n s e ­
ñ a ,  q u e  m u c h o s  á n i m o s  q u e  n o  s e  i n c l i n a n  á  i d e a s  p r e c o n ­
c e b i d a s ,  s ó l o  r e c o n o c e n ,  p o r  lo g e n e r a l ,  l a s  c a u s a s  p r ó x i ­
m a s .  S a b e n  q u e  lo s  c a m b i o s  a t m o s f é r i c o s  r e p e n t i n o s ,  l a  
e s p o s i c i o n  á  l a  h u m e d a d  ó  a l  f r i ó ,  p r o d u c e n  a f e c c i o n e s  
c a t a r r a l e s  y o r g á n i c a s ;  q u e  l a  a s i s t e n c i a  á  l a s  t a b e r n a s  
c o n d u c e  a l  a l c o h o l i s m o ,  c o m o  l a  v i s t a  d e l  o r o  a l  r o b o ;  
n o  i g n o r a n  q u e ,  u n a  p a s i ó n  e s c i t a d a ,  p u e d e  d e t e r m i n a r  l a
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a p o p l e g í a ,  y  q u e  l a s  p a s i o n e s  p o l í t i c a s  e x a l t a r l a s  o c a s i o ­
n a n  á v e c e s  l a  l o c u r a ,  ó  s u g i e r e n  U  i d e a  d e l  s u i c i d i o .  C o ­
n o c e n ,  h a « l a  c i e r t o  p u n t o ,  e l  l i e s ó r d e n  i n m e d i a t o  a n t e s  d e l  
a t a q u e ,  d e l  m i s m o  m o l o  q u e  p o r  ' a  t e m p e s t u o s a  n u b e  e n  
l a  a t m ó s f e r a  s e  p r e d i c e  la p r o f u s a  l l u v - a :  p e r o  e n g r ' n e r a l ,  
l o s  q u e  a«í p i e n s a n ,  s o n  i m p o l e n i e s  p a r a  t r a z a r  los  c a m ­
b i o s  i n v i s ib l r 'S  q u e  a u n a r o n  p a u l a t i n a m e n t e  l a s  f u e r z a s  
t e m p e s t u o s a s  q u e  e n g e n d r a r o n  l i  n u b e .  L a  l l u v i a ,  p r o c e ­
d e n t e  d e  la  n u b e ,  e s  s r ^ i o u n a  p a r t e ,  a m e n u d o  e l  ú n i c o  
r e s u l t a d o  d e  l a  t e m p e s t a d .  S u  i n m e d i a t a  c a í d a  e s t á  d e t e r ­
m i n a d a  p o r  a l g u Q  f e n ó m e n o  d e t e r m i n a n t e , ^  q u e  p u e d e  y 
r e v e l a  él  m i s m o  m u c h a s  v e c e s ;  p e r o  q u e  s ó l o  d e t e r m i n a  
l a  e x p l o s i ó n  c u a n d o  las  a c c i o n e s  r e m o t a s  h a b í a n  f o r m a d o  
l a  n u b e .

Y  es  e l  c a s o ,  c o m o  t o d o  p a t ó l o g o  s a b e  b i e n ,  q u e  n o  
s o l o  s u c e d e  e s t o  c o n  lo s  f e n ó m e n o s  a t m o s f é r i c o s ,  s i n o  
t a m b i é n  c o n  l o s  d e l  c u e r p o  h u m m o ;  y m i e n t r a s  n o  e x i s ­
t e n  a c c i o n e s  p r o f u n d a s  q u e  d e s a r r e g l e n  l a s  c o n d i c i o n e s  
v a r i a s  d e  l a  v i d a  ( e x c e p t u a n d o  l o s  c a s o s  d e  v i o l e n c i a ,  e n ­
v e n e n a m i e n t o ,  e t c . ) ,  p a r e c e  q u e  n o  p r o d u c e n  a t a q u e s  
g r a v e s  d e  e n f e r m e d a d  a g u d a ,  ó  e x p l o s i o n e s  d e s t r u c t o r a s  
d e  n a t u r a l e z a  a l g u n a .

C u a n d o  á  p e s a r  d e  e s t o ,  e l  o r g a n i s m o  h a  s i d o  t r a s t o r ­
n a d o  p o r  a l g u n a s  m o d i f i c a c i o n e s  p a u l a t i n a s ,  m u c h o s  i n ­
c i d e n t e s  b i e n  c o m u n e s  p u e d e n  d e t e r m i n a r  i n v a s i o n e s  a g u ­
d a s ,  i n f l a m U o r i a s .  p a r a l í t i c a ? ,  d e  e m o c i ó n ,  d e  e m b r i a ­
g u e z ,  d e . s u i c i d i o  ú  o t r a s .

(Se c o n lin u a rd .)

SECCION PR A C T IC /^ .

O c l u s i ó n  i n t e s t i n a l  ( « M i s e r e r e » )  c u r a d a  p o r  l a s  e n e ­
m a s  g a s e a d a s  p u r g a n t e s .

D .  A g u s t í n  M e r i n o ,  d e  6 7  a ñ o s  d e  e d a d ,  p r o f e s o r  e n  
m e d i c i n a  y  c i r u j í a ,  t i t u l a r  d e l  p u e b l o  d e  T o r d u e l e s ,  d e
t e m p e r a m e n t o  s a n g u í n e o ,  y  h o y  p o l i s á r q u i c o  p o r  s u  
e d a d ,  e n f e r m ó  e l  d í a  1 5  d e  M a r z o  d e l  c o r r i e n t e  a ñ o ,  á c a u ­
s a  d e  h a b e r  h e c h o  u n  v i a j e  d e  *20 k i l ó m e t r o s  á  c a b a l l o  y 
l o m a d o  e n t r e  c o m i d a  y  c e n a  u n a  b e b i d a  á c i d a ,  c u a n d o  
s e  h a l l a b a  h a c i e n d o  la ' d i g e s t i ó n  i n t e s t i n a l .  P o r  la n o r h e  
t u v o  i n s o m n i o ,  p e s a d e z  e n  e l  e p i g a s t r i o ,  a c e d í a s  y  n á u ­
s e a s ,  y  c o m p r e n d i e n d o  q u e  s e  l e  h a b í a  i n d i g e s t a d o  la c o ­
m i d a  y  c e n a ,  t r a t ó  d e  a r r o j a r l a s  p o r  v ó m i t o  I n t r o d u c i é n ­
d o s e  l o s  d e d o s  e n  l a  f a r i n g e ,  n o  c o n s i g u i e n d o  o t r a  c o s a  
q u e  v o m i t a r  a l g u n o s  j u g o s  g á s t r i c o s  y b i t i o s o í .  A  l a s  d o s  
d e  l a  m a ñ a n a  le  e m p e z a r o n  d o l o r e s  a g u d o s  e n  l o d o  el  
v i e n t r e ;  r e p i t i ó  l a  i n t r o d u c c i ó n  d e  l o s  d e d o s  e n  l a  f a ­
r i n g e  p a r a  pr< d u c i r  e l  v ó m i t o ,  y n o  c o n s i g u i ó  o t r a  c o s a  q u e  
f u e r t e s  s a c u d i d a s  d e  t o d o  e l  v i e n t r e  y  a u m e n t o  e n  l o s  
d o l o r e s .

A l  a r a a o e c e r  t o m ó  u n a s  t a z a s  d e  a g u a  c a l i e n t e ;  p e r o  
t a n  s ó l o  l o g r ó  a r r o j a r l a s  c o m o  l a s  l o m a b a ,  s i n  q u é  
c o n  e l l a s  s a l i e s e  n i n g ú n  a l i m e n t o  d e  ios  i n d i g e s t o s .  
A p e s a r  d e  l o s  d o l o r e s  c ó l i c o s  q u e  s u f r i ó  d u r a n t e  la  n o c h e ,  
s e  l e v a n t ó  a l  d í a  s i g u i e n t e ,  l o m ó  u n a  j i c a r a  d e  c h o c o l a t e  
é  h i z o  s u  v i s i t a ,  e s p u l s a n d o  e l  d e s a y u n o  a l  p o c o  r a t o ,  t a l  
c o m o  l o  l i a b i a  l o m a d o .  L o s  d o l o r e s  f u e r o n  c r e c i e n d o  e n  
e s t e n s i o n  ó i n t e n s i d a d ,  t e n i e n d o  q u e  m e t e r s e  e n  c a m a ,  y 
a v i s a r  a l  i l u s t r a d o  p r o f e s o r  d e  c i r u j i a  d e  P u e n t e d u r a ,  
D .  F r a n c i s c o  P a l o m a r e s ,  a m i g o  d e l  e n f e r m o  y  d e l  q u e  
e s c r i b e  e s t a  l i i s l o r i a ,  q u i e n  o r d e n ó  u n  p l a n  c o n v e ­
n i e n t e  p a r a  c a l m a r  l o s  d o l o r e s  y a r r o j a r  l o s  m a t e r i a l e s  
i n d i g e s t o s .  L a  n o c h e  d e l  r a á n e s  al  m i é r c o l e s ,  s e g ú n  c o n ­
f e s i ó n  d e l  e n f e r m o  y  a s i s t e n t e s ,  f u é  c r u e l  p o r  l o s  c o n t i ­
n u o s  y  a g u d í s i m o s  d o l o r e s  e n  l o d o  e l  v i e n t r e ,  q u e  n o  s e  
p u d o  c o n s e g u i r s e  m o v i e s e ;  l o s  v ó m i t o s  c a d a  v e z  e r a n  
m á s  f r e c u e  l i e s , y n a d a  a d n i i  ¡a e l  e s t ó m a g o  q u e  i n ­
m e d i a t a m e n t e  n o  a r r o j a s e .  E l  e n f e r m o  y  e l  p r o f e s o r  m e n ­
c i o n a d o  c o n v i n i e r o n  e n  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  u n  l a x a n t e ,

a c e i t e  d e  r i c i n o ,  lavativas e m o l i e n t e s ,  a p l i c a c i ó n  d e  san­
g u i j u e l a s  á  l a s  p a r t e s  ó  r e g i o n e s  m á s  d o l o r i d a s  y no 
b a ñ o  g e n e r a ' c a l i e n t e  d e s p u é s .  T o d o  s e  h i z o  e l  miércolei 
1 7  d e  M a r z o .  E l  r e b u l t a d o  f u é :  , t t  *

V o m i t a r  e l  a c e i t e  t a n  p r o n t o  c o m o  l e  t o m o ;  e l  baño  j 
s a n g u i j u e l a s  a l i v i a r o n  a l g o  l o s  d o l o r e s ,  principalrt íf ' i iU 
m i e n i r a s  p e r m a n e c i ó  e n  a q u e l ;  l a s  l a v a t  v a s  s e  arrojaban 
t a n  p r o n t o  c o m o  s e  a p l i c a b a n  , y s ó l o  d a b a n  s a l i d a  allí- 
q u i d o  e m o l i e n t e  d e  q u e  s e  c o m p o n í a n .

. L i  n o c h e  la  p a s ó  c o n  l o s  m i s m o s  d o ' o r e s  q u e  la anlí* 
r i o r ,  y s i n  p o d e r  d o r m i r  n a d a .  A l  d i a  s i g u i e n t e ,  juera  
1 8 ,  s o b r e  l a s  o n c e  d e  l a  m a ñ a n a ,  m e  h a l l a b a  á  la h  
b e c e r a  d e l  e n f e r m o  r e c o g i e n d o  l o s  a n t e c e d e n t e s  escri­
t o s ,  s i e n d o  s u  e s t a d o  e l  q u e  s i g u e :  D e c ú b i t o  s u p i n o  coi 
l a s  e s t r e m i d a d e s  a b d o m i n a l e s  e n  f i e x i o n ,  p e r o  variando 
á  c a d a  m o m e n t o  (le p o s t u r a  p o r  l o s  d o l o r e s  q u e  sufria; 
palid(:-z g e n e r a l  m á s  p r o n u n c i a d a  e n  la  c a r a ,  q u e  estaba 
f r u n c i d a ;  a m o r a l a m i e n l o  d e  los  p á r p a d o s ,  disininiicioii 
d e l  c a l o r  e n  la  p i e l ,  p u l s o  f r e c u e n t e ,  r e t r a í d o ,  9 0  pul­
s a c i o n e s  p o r  m i n u t o ,  c o n  i n t e r m i t e n c i a  c a d a  n u e v e  pul­
s a c i o n e s ;  l e n g u a  p a s t o s a  y  b l a n q u e c i n a ,  s e d ;  h a c i a  conjo 
m e d i a  h o r a  q u e  h a b í a  t o m a d o  c a l d o ,  y  m a n i f e s t ó  que lo 
i b a  á  v o m i t a r ;  m e t e o r i s m o ,  h i p o ,  a u n q u e  p o c o  frecuento, 
d o l o r  a g u d o  á  la  p a l p a c i ó n  e n  t o d o  e l  a b d o m e n ,  peroiníJ  
i n t e n s o  e n  l o s  h i p o c o n d r i o s ,  e p i g a s t r i o  y r e g i ó n  hepática, 
i r r a d i á n d o s e  á  l a  e s p a l d i l l a  d e l  l a d o  ( d e r e c h o ;  d u r e z a  con­
s i d e r a b l e  e n  l a  r e g i ó n  h e p á t i c a ,  v ó m i t o s  d e  lo s  liqinJos 
q u e  t o m a b a  y a s t r i c c i ó n ;  o r i n a  e s c a s a  y s e d i m e n i o s a .

P rescr ip c ió n .  D i e t a  v e g e t a l ;  c o c i m i e n t o  l é n u e  de za­
r a g a t o n a  p a r a  b e b i d a  u s u a l ;  b á l s a m o  t r a n q u i l o  p a r a  fríe- 
c ione-? ,  c a d a  c u a t r o  i i o r a s ,  a l  v i e n t r e ;  c a t a p l a s m a  enio' 
l í e n l e ;  s a n g r í a  d e  2-40 g r a m o s ;  s a n g u i j u e l a s ,  númeM 
d o c e ,  á  l a  r e g i ó n  g a s t r o - h e p á l i c a ,  e n  t r e s  g r u p o s .  T ó­
m e n s e  d e  l o s  p o l v o s  g a s í f e r o s  d e  S e d l i t z  s e i s  p a p e l e s  «  
c a d a  c l a s e  p a r a  p o n e r  c a d a  h o r a  u n a  l a v a t i v a ;  póngan­
s e  e n  v a s i j a  s e p a r a d a  y  c a n t i d a d  d e  2 4 0  g r a m o s  d e  agua 
c l a r a  t e m p l a d a ,  y  a p l i q ú e s e  p r i m e r o  l a  d e l  p a p e l  
g a n t e ,  y  d e s p u é s  t e n i e n d o  e l  a n o  t a p o n a d o ,  l a  d e l  ácido- 
C o m o  l a  o f i c i n a  d e  f a r m a c i a  d i s t a  c u a t r o  l e g u a s  eob* 
i d a  y v u e l t a ,  s e  d i s p u s o ,  í n t e r i n  l l e g a s e ,  h a c e r  u s o  de  ud> 
l a v a t i v a  e m o l i e n t e ,  l a  q u e  f u é  a r r o j a d a  á l a  m e d i a  nori 
t a l  c o m o  s e  h a b í a  a p l i c a d o ,  p r e s e n t á n d o s e  n u e v a m e o ^  
e l  v ó m i t o  d e  u n  o l o r  s o s p e c h o s o ,  p o r  l o q u e  s e  di-^posu 
p r e p a r a r  al  e n f e r m o  c o n  l o s  a u x i l i o s  e s p i r i t u a l e s ,  J  " 
m i s m o  t i e m p o  m a n d a r  o t r o  p r o p i o  á  l a  h o t i c a  pon* 
s i g u i e n t e :  R é c i p e :  d e  e x t r a c t o  J e  b e l l a d o n a ,  d i e z  cen"' 
g r a m o s ;  h á g a n s e  d i e z  p i l d o r a s  i g u a l e s ,  p a r a  l o i n a r u "  
c a d a  t r e s  h o r a s :  c a t a p l a s m a  d e  b e l l a d o n a .

S e r i a n  l a s  c i n c o  d e  l a  l a r d e  c u a n d o  s e  e r n p e z ó  ed plí**
i n d i c a d o ,  q u e d a n d o  e n c a r g a d o  d e  s u  e j e c u c i ó n  D .  Fran­
c i s c o  P a l o m a r e s .  A las  s i e t e  d e  l a  n o c h e  s e  a p l i c ó  la s®' 
g u n d a  l a v a t i v a  g a s e o s a ,  s i e n d o  s u  r e s u l t a d o :  Q u e  sobf
Fas o c h o  d e  la  n ' b c h e  h i z o  u n a  d e p o s i c i ó n  abundante, nr*

a l i m e n t o s  q u e  h a b í a  loinnd®'’r o j a n d o  p o r  c á m a r a s  l o s
d i a  q u e  e n f e r m ó ,  c o n s i g u i e n d o  c - m  r a p i d e z  l o  quen®
1. _l_- ^1 .̂. .-v ri I «K n ^ 11 A IbLUiSh a b í a  a l c a n z a d o  c o n  t - i dos  l o s  m e d i o s  a n t e r i o r e s  puesto? 
p r á c t i c a .  E l  v í é r n e a  1 9  m e  f u e r o n  p a r t i c i p a d a s  es tas  no^ 
c í a s  p o r  e l  p r o f e s o r  i n d i c a d o ,  e s p r e s a n d o  e n  s u  a U n U  
l a q u e ,  t a n  p r o n t o  c o m o  e l  v i e n t r e  s e  m o v i ó  c e d i é r o n l a  , 
b r e  y c a s i  p o r  c o m p l e t o  l o s  d o l o r e s ,  n o  h a b i e n d o  vuen  
v o m i t a r .  S e  o r d e n ó  h i c i e s e  u s o  d e  l a v a t i v a s  emolienieSi  j 
p a r a  f a v o r e c e r  l a  r e s o l u c i ó n  d e  la  e n f e r m e d a d ,  s e  dic? - 
b a ñ o  g e n e r a l  d e  2 8  á  5 0  m i n u t o s  d e  d u r a c i ó n ,  
l i é i i d o l e  á  j i c a r a s  c a l d o  d e  g a l l i n a .  E l  s á b a d o  2 0 ,  yu e i i a o i e  a  j i c a r a s  c a i u o  u e  g a m u d .  m  a a u a u u  a w , j -  j. 
s u  e n f e r m e d a d ,  v o l v í  á  v i s i t a r  á m i a m i g o ,  y  s u  3̂ .
De-  ú b i l o  i n d i f * - r e n t e .  a n i m a c i ó n  e n  e l  r o s t r o ,  piel  
r o s a ,  l e n g u a  h ú m e d a ,  p o c a  s e d ,  l i g e r o  d o l o r  e n  ®*.f¡ 5,, 
t r a s v e r s o ,  n o  l i a b i a  v u e l t o  á  v o m i t a r ,  d i a r r e a  
S u e ñ o  t r a n q u i l o  c a s i  t o d a  l a  n o c h e . — P l a n ;  S u s p e n s i  
t o d o  e l  a n t e r i o r ,  y  e n  s u  l u g a r :  C a l d o  d e  g a l l i n a  cana  
ó  c u a i r o  h o r a s  y s u s t a n c i a  d o  a r r o z  g o m o s a ,  .(.j- 
c o n  a g u a  (le l i m ó n  g o m o s a  p a r a  b e b i d a  u s u a l ;  e m
c i o n e s  c a l m a n t e s  a l  v i e n t r e .

D e s d e  e s t e  d i a  f u é  m e j o r a n d o  e l  e n f e r m o ,  y cediend®
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diarrea,  s e  l e  p e r m i t i ó  a l g u Q  a l i m e n t o  y  á  l o s  o c h o  d i a s  
ya p u d o  d e j a r  e l  l e c h o .

No es  e s t e  e l  ú a i c o  c a s o  d e  m i  p r á c t i c a  e n  q n e  h e  o b -  
s e rv a io lo s  f e l i c e s  r e s u l t a d o s  q n e  d a n  l o s  e n e m a s  c a s í g p n o s  
en los a t a s c o s  i n t e s t i n a l e s  ó  c ó l i c o  .Miserere ,  A d e m á s  d e l  
caso c i t a d o  e n  El SiOLO Méd ico , n ú m  1036, d e l  a ñ o  
1873, c o r r e s p o n d i e n t e  a l  9  d e  N o ? ¡ e m b r e ,  e n  el  q u e  
cottsia la c u r a c i ó n  d e  u n a  h e r n i a  e s t r a n g u l a d a ,  c i t a r é  d e  
una m a n e r a  c o m p e n d i a d a  e l  d e  u n a  p a s t o r a ,  e n  N o v i e m ­
bre de  1873, d e l  p u e b l o  d e  S a n t a  C e c i l i a ,  l a  q u e  d e s p u é s  
de l4  d i a s  q u e  p o r  u n a  i n i i g e s l i o n  d e  u v a s  n o  l a  e r a  p o ­
sible m o v e r  e l  v i e n t r e ,  s u f r i e n d o  l o s  m á s  a g u d o s  d o l o r e s ,  
cólicos y v ó m i t o s  p e r t i n a c e s ,  c o n  e l  u s o  d e  e s t o s  e n e m a s ,  
- d o s  t a n  s ó l o — u n i d o s  á  u n  b a ñ o  g e n e r a l ,  c o n s i g u i ó  m o ­
ver el v i e n t r e  y  a r r o j a r  t o d a s  l a s  u v a s ,  l o  q u e  n o  p u d e  l o ­
grar c o n  e l  u s o  d e  e n e m a s  e m o l i e n t e s  y  p u r g a n t e s ,  n i  la 
a d m i n i í t r a c i o n  d e  l a x a n t e s  p o r  l a  b o c a .  N o  q u i e r o  t e r m i -  
f i i res ta  l i g e r a  r e s e ñ a  s i n  h a c e r  a l g u n a s  r e f l e x i o n e ^ ,  d e s ­
tituidas d e  t o d a  c l a s e  d e  p r e t e n s i ó n .  E l  c a s o  c i t a d o  n o  
dejaba d e  o f r e c e r  d u d a s ,  u ^ ' a  v e z  d i a g n o s t i c a d o  e l  a t a s c o  
inle3linal y p e r m a n e n c i a  d é l o s  a l i m e n t o s  e n  l o s  i n t e s t i ­
nos, a c e r c a  d e  s i  t e n í a m o s  á  l a  v i s t a  á c o n s e c u e n c i a  d e  
esto u n a  h e p a t i t i s  ó  u n a  p e r i t o n i t i s  S í n t o m a s  h a b í a  e n  
el e n f e r m o  d e  a m b a s  d o l e n c i a s ,  t a l e s  c o m o  e l  m e t e o r i s  • 
DIO,hipo, d o l o r  d e  la  e s p a l d i l l a ,  v ó m i t o s  y  f l e b r e :  i n d u ­
dab lemente  q u e  s í  e l  p l a n  n o  h u b i e s e  l o g r a d o  la  e s p u l -  
uon del  c o n t e n i d o  e n  l o s  i n t e s t i n o s ,  l a s  d o l e n c i a s  a r r i b a  
indicadas s e  h u b i e s e n  d e s a r r o l l a d o  c o n  t o d a  i n t e n s i d a d ,  y 
ti e n f e r m o  h u b i e s e  t e r m i n a d o  s u s  d i a s  á  lo  m á s  l a r d a r  
CD el s e g u n d o  s e p t e n a r i o .
, E s t o y  c o n v e n c i d o  d e  q u e  t o d o  a y u d ó  á c o n s e g u i r  e l  ó b ­
lelo q u e  m e  p r o p u s e ;  m a s  s i n  e l  a u x i l i o  d e  l a s  l a v a t i v a s  
purgantes  g a s e a d a s ,  t a l  v e z  m i s  e s p e r a n z a s  s e  h u b i e s e n  
i fus l rado.

Ten ia  h e c h o  e l  b o r r a d o r  d e  e s t a  h i s t o r i a  c u a n d o  l l e g ó  
•mis  m a n o s  l a  d e  u n  c a s o  c o m b a t i d o  c o n  m e  t i o s  i d é n t i -  

y p u b l i c a d o  e n  e l  n ú m .  U l O ,  4  d e  A b r i l  d e  1 8 7 5  d e  
El* Siglo Mé d ic o . Y a  e n  la h i s t o r i a  d e  h e r n i a  e s l r a n g n -  
lada, p u b l i c a d a  e n  e l  n ú m e r o  á q u e  a n t e r i o r m e n t e  h a g o  
referencia, d e s c r i b o  q u i é n  p a r e c e  f u é  e l  i n v e n t o r  d e  e s t e
pían,

Ldo . Eolooio  R diz Ca s a v ie l l a .
h e r m a  2 2  d e  A b r i l  d e  1 8 7 5 ,

L a  l e c h e  d e  p e r r a .
. En la  é p o c a  a c t u a l ,  n o  h a y  s u s t a n c i a ,  p o r  e s t r a ñ a  q u e  
‘ p r im e r a  v i s t a  p a r e z c a ,  q u e  n o  s e a  o b j e t o  d e  u n a  s é r i e  

m é n o s  l a r g a  d e  e x p e r i m e n t o s  y o b s e r v a c i o n e s  e l í ­
seas, q u e  p o n g a n  d e  m a n i í i e s l o  s u  v a l o r  é i m p o r t a n c i a ,  
p e im o s  e s t o ,  á  p r o p ó s i t o  d e  u n  a r t í c u l o  q u e ,  s u s c r i t o  
^ r e l D r .  P .  L u z u n ,  h e m o s  h a l l a d o  e n  l a s  c o l u m n a s  d e  

d e  n u - s i r o s  c o l e g a s  d e  la v e c i n a  r e p ú b l i c a .  H a b í a s e  
a h o r a ,  y  d e s d e  m u y  a n t i g u o  e m p l e a d o  p a r a  t r a t a r  

Jwias e n f e r m e d a d e s ,  e l  p r o d u c t o  d e  s e c r e c i ó n  d e  l a s  
p n d u l a s  m a m a r i a s  d e  l a  v a c a ,  d e  l a  c a b r a ,  d e  la o v e j a ,  
Ma b u r r a ,  y  a ú n  h a s t a  d e  la  m i s m a  m u j e r :  h a b í a s e  e n  

ú l t i m o s  t i e m p o s  p r e c o n i z a d o ,  c o m o  d e  e x c e l e n t e s  
'^•l i tados,  e n  t e r r i b l e  y  p o r  d e - g r a c i a  m u y  f r e c u e n t e  

l i c i ó n ,  l a  d e  y e g u a ,  d e  c i e r t a  m a n e r a  p r e p á r a l a :  t ó c a -  
*■ pues ,  e l  t u r n o  á  la d e  p e r r a ,  q u e  h a  s i d o  e m p l e a d a  
J i  el p r o f e s o r  a r r i b a  c i t a d o ,  e n  l o s  c u a t r o  d i s t i n t o s  c a s o s  

c o n t i n u a c i ó n  r e l a t a m o s .
r e ü c r e  e l  p r i m e r o  á u n a  n i ñ a  d e  s e i s  a ñ o s  d e  e d a d ,  

^ « r a b l e ,  e n c l e n q u e ,  c u y a  c o l u m n a  v e r t e b r a l  s e  h a b i a  i d o  
ciendo p o c o  á  p o c o ,  y  á q u i e n  d e s d e  h a c i a  t r e s  a n o s  

p o s i b l e  l a  m a r c h a .  P a r a  r e m e d i a r í a n  d e p l o r a b l e  
*‘®hian  s i d o  c o n s u l t a d o s  v a r i o s  m é d i c o s  d i s l i n g u i -  

p r o f e s o r e s  d e  a l g u n o s  h o s p i t a l e s  y  h a s t a  l a  »Soc:edad

d e  M e d i c i n a ;  m a s  n u n c a  p r o d u j e r o n  e l  m e n o r  r e s u l t a d o  
l o s  r e m e d i o s — fo.'^falo d e  c a l ,  a c e i t e  d e  b i s a d o  d e  b a c a l a o ,  
i o d u r o  d e  h i e r r o ,  e t c . , — q u e  s e  le a d m i n i s t r a r o n .  E n  v i s t a  
d e  e s t o ,  e l  D r .  L n z u n  p r e s c r i b i ó  la l e c h e  d e  p e r r a ,  y  
a b a n d o n ó  á la e n f e r m i t a ,  d e  la  q u e  n o  v o l v i ó  á s a b e r  
h a s t a  t r e s  m e s e s  d e s p u n g .  N o  s i n  a d m i r a c i ó n  s u p o  e n l ó n -  
c e s ,  q u e  ei  é x i t o  h a b i a  s o b r e p u j a d o  e n  m u c h o  á Jas  e s p e ­
r a n z a s  q u e  s e  c o n c i b i t - r a n ;  e n  e f c c » o ,  a q u e l l a  n i ñ a ,  d e  
c o n s t i t u c i ó n  r u i n  y e n f e r m i z a ,  p o c o  a n t e s  c o n d e n a d a  á  
p a s a r  s u s  d í a s  e n  a p a r t a d o  r i n c ó n  d e  la c a s a , v é l a s e l a  
a h o r a  r o b u s t a  y  v i g o r o s a  c o r r e r  c o n  t a n t a  a a i l i d a d  c o m o  
o t r a  c u a l q u i e r a  d e  s u  e d a d .  A l  q u in to  d ía  de tra ta m ien to . 
l a  n i n a ,  s o l a ,  c o n  g r a n  s o r p r e s a  d e  s u  f a m i l i a ,  h a b í a s e  y a  
a p r o x i m a d o  á  la  v e n t a n a :  d e s d e  e s t e  i n s t a n t e  la  m e j o r í a  
í u e  d e  d í a  e n  d i a  nnás n o t a b l e ,  h a s t a  t a l  p u n t o ,  q u e  á lo s  
v e i i i t e ^ s e  s u s p e n d i ó  e l  t r a t a m i e n t o .  D e s g r a c i a d a m e n t e  
c i n c o  ó  s e i s  mese . s  d e s p u é s  f u é  d i c h a  n i ñ a  v í c t i m a  d e  u n a  
n e u m o n í a  d o b l e .

E n  e l  s e g u n d o  c a s o  s e  t r a t a b a  t a m b i é n  d e  u n a  n i ñ a  d e  
d o c e  añ»i3 d e  e d a d ,  a f e c t a d a  h a c i a  c u a t r o  d e l  m a l  v e r t e ­
b r a l  d e  P o l i ,  c o n  d o b l e  e s c o l i o s i s .  L a s  v é r t e b r a s ,  a « i e n l o  
d e  la  e n f e r m e d a d ,  e r a n  la s e g u n d a  c e r v i c a l  y  l a  p r i m e r a  
d o r s a l .  L a  d e s g r a q i a d a  j o v e n  p a s a b a  s u s  d í a s  e n  l a  c a m a  
o  e n  u n a  s i l l a ,  v i s i t a d a  p o r  t o d a s  l a s  c e l e b r i d a d e s  m é d i ­
c a s  d e  B u r d e o s ,  d o n d e  r e s i d í a ,  s i n  q u e  lo s  m á s  r a c i o n a l e s  
y e n é r g i c o s  t r a t a m i e n t o s  f u e r a n  b a . s i a n i e  á  d e v o l v e r l e  l a  
s a l u d  p e r d i d a .  A  r u e g o s  d e  l a  f - m i l i a ,  q u e  h a b ’a  t e n i d o  
c o n o c i m i e n t o  d e  )a  a n t e r i o r  c u r a c i ó n ,  s e  p r e s c r i b i ó  la  
s u s o d i c h a  l e c h e  y  á l o s  p o c o s  d í a s  l a  e n f e r m a  s e  l e v a n t ó  
y  d i o  y a  a l g u n o s  p a s o s  p o r  ia l i a b i t a c i o n ;  r á p i d a m e n t e  
f u e  a d q u i r i e n d o  f u e r z a s ,  v  m u y  l u e g o  p o d í a  a n d a r  q u i n c e  
o  v e i o i e ;  m a s  h a b i é n d o s e  a g o t a d o  la  l e c h e  á J o s  d i e z  d i a s ,  
t o r n o  d e  n u e v o  á s e r  i m p o s i b l e  l a  m a r c h a :  s e  b u s c ó  o t r a  
p e r r a ,  y al  d i a  s i g u i e n t e  a n d a b a  y a  o t r a  v e z ,  f i n  q u e  d e s d e  
e n m u c e s  h a y a  d e j a d o  d e  e f e c t u a r l o .

E l  e s t a d o  d e  la  e n f e r m a ,  á  l o s  c u a r e n t a  d i a s  d e  t r a t a ­
m i e n t o ,  e r a  b a s t a n t e  b u e n o ,  á p e s a r  d e  h a b é r s e l e  p r e s e n ­
t a d o  e n  e l  l a d o  d e r e c h o ,  p a r l e  e s t e r n a  d e  ia  c o l u m n a  v e r ­
t e b r a l ,  u n  a b c e s o  p o r  c o n g e s t i ó n .

D e  s e i s  a ñ o s  d e  e d a d  e r a  l a  n i ñ a  e n  q u i e n  r e c a y ó  la 
t e r c e r a  o b s e r v a c i ó n ;  d e s d e  l a  i n f a n c i a  h a b i a  p r e s e n t a d o  
m a i i i í e g i a c i o n e s  e s c r o f u l o s a s ,  t a l e s  c o m o  a b e e s o s ,  c á -  
r i e s  d e  lo s  h u e s o s ,  a n q u i l o s i s ,  l u x a c i ó n  d e l  m u s l o  i z ­
q u i e r d o ,  e s c o l i o s i s  l u m b a r  m u y  p r o n u n c i a d a ,  e t c .  S e  le 
a d m i n i s t r ó  Ja  l e c h e  d e  p e r r a ,  y  o c h o  m e s e s  d e s p u é s  a ú n  
n o  h a b i a  v u e l t o  á p r e s e n t a r  m a n i f e s t a c i ó n  alguna e s c r o ­
f u l o s a ;  s e  t e n i a  d e  p i é  s o l a  y a n d a b a  e n c o r v a d a ,  á c a u s a  
d e  l a  e s c o l i o s i s  v e r t e b r a l  y  d e  la  a n q u i l o s i s  d e l  m u s l o .

P o r  ü n ,  e l  ú l t i m o  c a s o  s e  r e f i e r e  á  u n  h o m b r e  d e  2 0  
a ñ o s  d e  e d a d ,  d e  t e m p e r a m e n t o  l i n f á t i c o  m u y  m a r c a d o ,  
c u y a s  s u p e r f i c i e s  c u t á n e a  y  m u c o s a  s e  v e í a n  d e  c o n t i n u o  
i n v a d i d a s  p o r  u l c e r a c i o n e s  m á s  ó  m é n o s  p r o f u n d a s ,  d e  
f o r m a  c r ó n i c a  y a b s o l u t a m e n t e  r e b e l d e s  á  t o d o  t r a t a m i e n ­
t o ,  p u e s t o  q u e  s i  u n a  c u r a b a  l a  r e e m p l a z a b a  o t r a .  S o m e ­
t i d o  á  la l e c h e  d e  p e r r a ,  s u  p i e l  s e c a  y s i n  j a m a s  t r a n s p i ­
r a r  d e s d e  h a c i a  t r e s  a ñ o s ,  .«e c u b r i ó  d e  s u d o r  á l o s  s e i s  ó 
s i e t e  d i a s ,  lo  q u e  d e m o s t r a b a  q u e  v o ' v i a  á  f u n - * i o n a r  c o n  
l a  n o r m a l i d a d  d e b i d a .  S e  i n t e r r u m p i ó  e s t e  i r a t a m i e n l o  
p n r  h a b e r s e  a g o l a d o  la  l e c h e ,  y  s e  e n s a y ó  l a  e l e c t r o t e r a ­
p i a ,  q u e  p r o d u j o  u n a  m e j o r í a  n o t a b l e .

E s t a s  o b s e r v a c i o n e s  - q u e  e n  v e r d a d  s e a  d i c h o ,  n o  e n ­
c o n t r a m o s  t o d o  l ü  c o n c l u y e n t e s  q u e  f u e r a  n u e s t r o  d e s e o ,  
e s c e p c i o n  h e c h a  d e  l a  p r i m e r a — d a n  l u g a r  á  l a s  r e f l e x i o ­
n e s  s i g u i e n t e s :  ¿ C ó m o  o b r a  la l e c h e  d e  p e r r a ?  ¿ O b r a  c o m o  
t ó n i c o  ó  c o m o  e s c i l a n t e  d e l  s i s t e m a  n e r v i o s o ?  ¿ C u á l  es  l a  
n a t u r a l e z a  i n t i m a  d e l  p r i n c i p i o  q u e  l e  d á  a c c i ó n  t a n  p r o n ­
ta?  ¿ P o d r í a  é s t e  r e p r o d u c i r s e  a r l i f l c i a l m e n l e ?  P r e g u n t a s

?u e .  p a r a  s e r  r e s u e l t a s ,  r e q u i e r e n  u n  e s t u d i o  m á s  p r o -  
u n d o  d e  l a  c u e s t i ó n .

L o  ú n i c o  q u e  h o y  p u e d e  l i a c e r s e  e s  c o n t i n u a r  l o s  e x ­
p e r i m e n t o s ,  e m p l e a n d o  e<a  l e c h e  e n  e l  r a q u i t i s m o ,  e n  la  
e s c r o f u l o s i s ,  e n  i a  a n e m i a  y  h a s t a  e n  la t i ^ i s  p u l m o n a r .  
M a s  p a r a  e s t o  s e  p r e s e n t a n  d o s  g r a v e s  d i f i c u l t a d e s ;  l a  
p r i m e r a  l a  d o  a d q u i r i r  p e r r a s  c o n  b u e n a  y  a b u n d a n t e
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l e c h e ,  y  l a  s e g u n d a  l a  d e  p o d e r  o r d e ñ a r l a s ,  p u e á  s e  r e ­
s i s t e n  c o n  t u e r z a ,  y  e s  n e c e s a r i o  i n t i m i d a r  á u n a s  y  
d a r  d e  c o m e r  á  o t r a s  p a r a  l o g r a r  e s e  o b j e t o .  E l  D r .  L u z u n  
a c o n s e j a  á  l o s  p r á c t i c o s ,  q u e ,  s i n  a t r i b u i r  u n  g r a n  v a l o r  á  
i o s  h e c h o s  q-ae a c a b a m o s  d e  c i t a r ,  p r o c u r e n  e n s a y a r  e s a  
l e c h e  e n  t o d o s  a q u e l l o s  c a s o s  e n  q u e  l a  c r e a n  i n d i c a d a .

D e  l a  e c l o p í a  c a r d i a c o * t o r á c i c a .

P o r  l a  r a r e z a  d e l  h e c h o  q u e  s e  r e l a t a ,  c r e e m o s  q u e  
n u e s t r o s  l e c t o r e s  a g r a d e c e r á n  t r a s l a d e m o s  á  l a s  c o l u m ­
n a s  d e l  s e m a n a r i o  e n  q u e  e s c r i b i m o s ,  l a  c o m u n i c a c i ó n  
q u e  M.  A r o h .  D é s e r l  h a  d i r i j i d o  á l a  S a c i e d a d  A n a t ó m i c a  
d e  P a r í s ,  e n  u n a  d e  s u s  ú l t i m a s  s e s i o n e s .

E l  s u g e t o  á q u e  v a m o s  á  h a c e r  r e f e r e n c i a ,  e r a  u n  j o v e n  
d e  20 a n o s  d e  e d a d ,  d e  r e g u l a r  i n t e ' i g e n c i a .  t a l l a  m e d i a ­
n a  y f u e r t e  c o n s t i t u c i ó n ,  a l g o  d e t e r i o r a d a  e n  l o s  ú l t i m o s  
d i a s .  I n g r e s ó  e n  e l  I I ó l e l - D i e u  q u e j á n d o s e  d e l  p e c h o ,  y 
a l  e x a m i n a r l e  s e  o b s e r v ó  c o n  a d m i r a c i ó n  q u e  l a  r e g i ó n  
p r e c o r d i a l  d a b a  s o n i d o  c l a r o  á l a  p e r c u s i ó n  y s i g n o s  n e ­
g a t i v o s  á l a  a u s c u l t a c i ó n .  I d é n t i c o  r e s u l t a d o  s e  o b t u v o  
e n  l a  r e g i ó n  e s t e r n a l ,  m a s  n o  a s í  e n  l a  m a m a r i a  d e r e c h a .  
E n  e f e c t o ,  p e r c i b í a n s e  e n  e s t e  p u n t o  v e r d a d e r o s  m o v i ­
m i e n t o s  v i b r a t o r i o s ,  y  e n  e l  q u i n t o  e s p a c i o  i n t e r c o s t a l  
u n  e s t r e m e c i m i e n t o  s e m e j a n t e  a l  c h o q u e  q u e  i m p r i m e  la 
p u n t a  d e l  c o r a z ó n  á l a  p a r e d  t o r á c i c a :  l a  p e r c u s i ó n  r e v e ­
l a b a  h  m a t i d e z  d e  e s t a  r e g i ó n ,  q u e  a u s c u  t a d a  d e j a b a
p e r c i b i r  d o s  r u i d o s  f u e r t e s ,  t u m u l t u o s o s ,  i s ó c r o n o s  c o n
l a  r a d i a l ;  n o  h a b í a  l u g a r  á  d u d a s ,  a l l í  e s t a b a  e l  c o r a z ó n .  
P o c o  d e s p u é s  a b a n d o n ó  e '  e n f e r m o  e l  h o s p i t a l ;  p e r o  d ^ -  
p u e s  d e  h a b e r  v i s i t a d o  o t r o s  v a r i o s ,  i n g r e s ó  d e  n u e v o  e n  
e !  m i s m o .  S u  e s t a d o  e r a  e l  s i g u i e n t e :

C o n f o r m a c i ó n  e s t r a ñ a  d e l  t ó r a x ,  e s t e r n ó n  s a l i e n t e ,  r e ­
g i ó n  p r e c o r d i a l  a p l a s t a d a  y  p r o m i n e n t e  l a  m a m a r i a  d e r e ­
c h a .  L a  c o l u m n a  v e r t e b r a l  p r e s e n t a b a  u n a  c u r v a  d e  c o n ­
c a v i d a d  d e r e c l i a ,  s e p a r á n d o s e  c e n t í m e t r o  y  m e d i o  d e  la
l í n e a  m e d i a .  E n  l a  r e g i ó n  s a l i e n t e  s e  p e r c i b í a n  c o n  t o í a
c l a r i d a d  l a s  v i b r a c i o n e s  p r o d u c i d a s  p o r  l a  p u n t a  d e l  c o ­
r a z ó n .  E l  e n f e r m o  a t r i b u í a  e s t a  c o n f i g u r a c i ó n  d e l  p e c h o  
ó u n a  c a í d a  q u e  d i ó  c u a n d o  t e n i a  o c h o  a ñ o s .

L a  p a l p a c i ó n  n o  d a b a a i n g u n  r e s u l t a d . o  e n  l a  r e g i ó n  
n o r m a l  d e l  c o r a z ó n *  c u y o s  l a t i d o s  s e  p e r c i b í a n  p o r  d e b a j o  
d e l  p e z ó n  d e  l a  m a m a  d e r e c h a ,  e n t r e  e l  p u l m ó n  y  e l  h í ­
g a d o  q u e  s e  e s l e n d i a  4  c e n t í m e t r o s  y  m e d i o  m á s  a b a j o
d e  l a s  c o s t i l l a s  f a l s a s .  E l  b a z o ,  r i ñ o n e s  y  e s t ó m a g o  o c u ­
p a b a n  s u  p o s i c i ó n  n o r m a l .

P o r  l a  p e r c u s i ó n  s e  a p r e c i ó  e l  s o n i d o  m a t e  e n  t o d a  la  
p a r e d  t o r á c i c a  i z q u i e r d a  a n t e r i o r  y  l a  s o n o r i d a d  e n  l a  
p r e c o r d i a l ;  y  e n  el  l a d o  d e r e c h a  m a t i d e z  e s t e i r d i d a  d e * d e  
5  c e n t i m e l r o s  p o r  f u e r a  d e l  b o r d e  d e r e c h o  d e l  e s t e r o o n ,  
á  c e n t í m e t r o  y  m e d i o  p o r  f u e r a  y  u n  p o c o  p o r  d e b a j o  d e l  
p e z ó n ,  e s  d e c i r ,  e n  u n a  e s t e o s i o n  d e  1 1  c e n t i m e l r o s  d e  
i z q u i e r d a  á  d e r e c h a  y  4  d e  a r r i b a  a b a j o .

L a  a u s c u l t a c i ó n ,  q u e  n a d a  d i e r a  á  c o n o c e r  e n  e l  l a d o  
i z q u i e r d o ,  r e v e l ó  e n  e l  d e r e c h o  l o s  r u i d o s  p r o p i o s  d e l  
c o r a z ó n .

I n d u d a b l e m e n t e ,  v i s t a  l a  p o s i c i ó n  m u y  m a r c a d a  d e l  
c o r a z ó n  á  l a  d e r e c h a ,  l a  r e g u l a r i d a d  d e  l a  c i r c u l a c i ó n  y 
e l  j a m á s  h a b e r  p a d e c i d o  e s t e  e n f e r m o  d e  p l e u r e s í a ,  s e  
p u e d e  d e c i r  c o n  t o d a  s e g u r i d a d  q u e  l a  a n o m a l í a  q u e  p r e ­
s e n t a  e s  c o n g é n i t a ;  m a s  ¿ e n  q u é  g r u p o  d e b e r e m o s  c o l o ­
c a r  e s t e  c a s o ?  V é a m o s l o .

M .  G .  B r e s c h e t  d i v i d e  l a s  e c t o p i a s  d e l  c o r a z ó n  e n  t o r á ­
c i c a s ,  a b d o m i n a l e s  y  c e r v i c a l e s ,  y  s u b d i v i d e  e l  p r i m e r  
g é n e r o  e n  d o s  e s p e c i e s ;  e n  l a  1 .*. el  c o r a z ó n  e s t á  d e s v i a d o  
s i n  q u e  h a y a  f i s u r a  e n  l a s  p a r e d e s  t o r á c i c a s ,  n i  c o i n c i
d e n c i a  d e  n i n g u n a  o t r a  d e s v i a c i ó n  o r g á n i c a  E s  l a  m á s
r a r a  d e  t o d a s ,  y  ja m á s ,  a ñ a d e  e l  m i s m o  p r o f e s o r ,  se fia  
observado en  el hom bre. {Specics p r im a , sb ie  com plica tione  
cu m  a lli is  de fo rm ita libus.)  E n  l a  s e g u n d a  e s p e c i e  a  I m i t e  
e s t a s  c o n d i c i o n e s :  species a lle ra , cu m  a liis  co n fo rm a tio n is  
e rro r ib u s  co m p lica ta .

E l  c a s o  q u e  a r r i b a  c i t a m o s ,  d e b e  s i n  d u d a  i n c l u i r s e  e n  
l a  p r i m e r a  e s p e c i e ,  e s t o  e s ,  e n  l a  q u e  B r e s c h e t  d i c e  q u e

j a m á s  s e  h a  o b s e r v a d o  e n  e l  h o m b r e :  s i n  e m b a r g o ,  j i  
V a l l o t  n o s  h a b l a  d e  o t r o  c a s o  á  e s t e  s e m e j a n t e ,  p u e s  come 
e n  e l  q u o  a c a b a m o s  d e  d e s c r i b i r ,  e l  l a d o  d e r e c h o  p ro ­
m i n e n t e  y  l a s  c o s t i l l a s  s u p e r i o r e s  m á s  a r q u e a d a s  circuns-  
c r i b Í M  u n  e s p a c i o  b á s t a n l e  g r a n d e ,  e n  e l  q u e  s e  hallaba 
c o l o c a d o  e l  c o r a z ó n ,  c o m o  e r a  f á c i l  c o n v e n c e r s e  p o r  la 
s i m p l e  p a l p a c i ó n .  D e  t o d a s  m a n e r a s  e s  i n d u d a b l e  q u e  se 
p r e s e n t a n  e n  la  p r á c t i c a  p o c o s  c a s o s  á e s t o s  p a r e c i d o s ,  y 
p o r  lo  m i s m o  m e r e c e n  s e r  c o n o c i d o s  l o s  q u e  l a  ciencii 
r e g i s t r e  e n  s u s  a n a l e s .

T r a t a m i e n t o  d e l  a l c o h o l i s m o  p o r  l a  e s t r i c n i n a .

E l  D r .  M o r e y  r e f i e r e  e n  The P acific  M edica l Journal 
l a  i n t e r e s a n t e  h i s t o r i a  d e  u n  s u g e t o  q u e  p a r a  c u r a r  los 
a t a q u e s  d e  d e lir iu in  trem ens  q u e  p a d e c í a ,  l o m a b a  eátric' 
n i n a .  L a  p r i m e r a  v e z  q u e  lo  v i ó  e s t a b a  a c o m e t i d o  do  SfJ 
e n f e r m e d a d ,  y  t a n  l u e g o  c o m o  s e  a c e r c ó ,  p i d i ó l e  un 
f r a s c o  d e  e s t r i c n i n a ;  t o m ó s e l o  é l ,  d e r r a m ó  la estricnina 
e n  l a  m a n o  y  l a  l l e v ó  á l a  b o c a  c o n  t a n  p o c o  c u i d a d o  como 
s i  t r a t a r a  d e  la  c o s a  m á s  i n o c e n t e :  á  l a  m e d i a  h o r a ,  no  es- 
p e r i m e n l a n d o  l o s  e f e c t o ?  q u e  d e s e a b a ,  r e p i t i ó  l a  inismi 
o p e r a c i ó n  y d e  e s t a  m a n e r a  c o n t i n u ó  h a s t a  q u e  s e  v ió  libre 
d e  l a  b o r r a c h e r a .

L a  c a n t i d a d  n e c e s a r i a  d e  e s e  a l c a l o i d e ,  e s t a b a  e n  reía; 
c i o o  c o n  la  d e l  v r l i i s k y  a b s o r b i d a .  E l  D r .  M o r e y  quedó 
s o r p r e n d i d o  d e l  m a r a v i l l o s o  p o d e r  q u e  t e n i a  e s e  veneno 
p a r a  l i b r a r l e  d e  l o s  e f e c t o s  d e l  a l c o h o l ,  y  d e j a r  s u  econo­
m í a  t a n  c o m p l e t a m e n t e  f u e r a  d e l  a l c a n c e  d e  t o d o  t rastor­
n o  n e r v i o s o ,  s i n  r u b i c u n d e z  n i  h i n c h a z ó n  d e  l a  c a r a ,  y íio 
l a  m i r a d a  a t o n t a d a  y e l  e s t ó m a g o  i r r i t a b l e  p r o p i o  d e  los 
b o r r a c h o s .  A s í ,  p u e s ,  s e  l e v a n t ó  e l  e n f e r m o  á  q u e  nosr í '  
f e r i m o s  e n  u n  e s t a d o  c o m p l e t a m e n t e  l ú c i d o ,  c o n  l o s  ojos 
b r i l l a n t e s ,  e l  c o l o r  d e  s u  r o s t r o  n o r m a l ,  y  e n  f in  c o n  todas 
l a s  a p a r i e n c i a s  d e  u n  h q m b r e  e n  p e r f e c t o  e s t a d o  d e  salud 
y  d e  v i g o r .  S e  d e s a y u n ó  c o n  e l  b u e n  a p e t i t o  o r d i n a r i o , !  
d e í p u e s  e m p r e n d i ó  s u  t r a b a j o  c o m o  s i  e n  t o d o s  l o s  diJS 
d e  s u  v i d a  h u b i e s e  l o m a d o  u n a  s o l a  g o t a  d e  w h i s k y .

E -*c i t ada  e n  a l t o  g r a d o  l a  c u r i o s i d a d  d e l  p r o f e s o r  ac» 
u n  h e c h o  t a n  n o t a b  e ,  q u i s o  a v e r i g u a r  l a  m a n e r a  co m o 'h 3 ’ 
b i a  c o m e n z a d o  á  h a c e r  u s o  d e  t a n  t e m i b l e  v e n e n o ,  y h» 
r a z o n e s  e n  q u e  s e  f u n d a r a  a l  a d o p t a r  e s e  m é t o d o ;  m a s  lodo 
f u e r o n  r e t i c e n c i a s  y j a m á s  p u d o ,  p e n e t r a r  l a s  c a u s a s  q¡' 
l e  d e t e r m i n a r o n  á  e m p l e a r l e .  T o d o  l o  q u e  e n  l i m p i o  podo 
s a c a r s e ,  f u é  e l  q u e  l o  u s ó  p o r  v e z  p r i m e r a  e n  1 8 5 6 .  p « ;  
d e  e s t a  f e c h a  h a b í a  t o m a d o  m u l t i t u d  d e  v e c e s  la  esiricm* 
n i ,  y s i e m p r e  l o s  e f e c t o s  d e l  a l c o h o l i s m o  desaparecie ra"  
m u y  r á p i d a m e n t e .

S e m p j a n i e  h e c h o  v i e n e  e n  a p o y o  d e  l a  o p i n i ó n  sosteiii'  
d a  e n  F r a n c i a  p o r  M .  L u t o n ,  q u e  c o n s i d e r a  l a  estricfli"" 
c o m o  e l  m e j o r  a g e n t e  p a r a  c u r a r  e l  a l c o h o l i s m o ;  m a s  
e s t e  o b j e t a  p r e f i e r e  e s t e  p r o f e s o r  e m p l e a r  l a  n u e z  vómica, 
y a  b a j o  l a  f o r m a  d e  e s t r a d o  (10  c e n l í g r a r a o s  c a d a  ■ 
y a  b a j o  l a  d e  t i n t u r a  á  l a  d o s i s  d e  2 g r a m o s  d i a r i o s .

De . R . S e r h e t .

MONTE-PIO FACU LTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

RliOÜEBOO DEL PAOO DB DIVIDENDO.

S e  r e c u e r d a  á  l o s  s ó c i o s  q u e  e l  ú l t i m o  d í a  d e  e s t e  c***^|, 
m i n a  e l  p l a z o  o r d i n a r i o  d e l  p a g o  d e  d i v i d e n d o  q u e  
r e a l i z a n d o ,  p a r a  e v i t a r l e s  l o s p e r j a i s i o s  q u e  d e  n o  veriQ
s e  l e s  h a b r í a n  d e  i r r o g a r .  . ,  ¿e*

E l  p a g o  s e  h a  d e  h a c e r  e n  l a s  t e s o r e r í a s  d e  l a s  J o n j*  ^
l e g a d a s  c o r r e s p o n d i e n t e s ,  ó  p o r  l i b r a n z a  á" '  léF o a ty  Martí, d irig iéndolaair
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, pidiólo w 
ia estricnioa 
uidado como 
i  hora, no es­
t í o  ia  mismo 
le s e  vió libre

. a b a  e n  reía- 
l o r e y  quedó 

e s e  veneiio 
a r  s u  econo- 
t o d o  Irastór- 
l a  c a r a ,  y sin 
r o p i o  d é  los 
á q u e  nosre' 
c o n  l o s  ojos 
f ln  c o n  todas 
l a d o  d e  salud 
o r d i n a r i o , ! 

d o s  lo s  diis 
w ' h i s k y .  
r o f e s o r  anle 
; r a  coraolU" 
a n e n o ,  y 
d o ;  m a s  todo 
i c a u s a s  
l i m p i o  pudo 

1 1 8 5 6 .  Des; 
3 l a  esiricni* 
isaparecicroí

nion sostcDÍ' 
la estricoiu* 
no; mas pofJ 
l u e z  vótnio^' 
s cada d¡S ’ 
liarios.

EL SIGLO MÉDICO. 7 r,i

sldente del Moote-pio en la oficina de la Sociedad, calle de 
Sevilla, niim. 4^, coarto principal d é la  segnnda escalera.

Madrid Í8 de Noviembre de i875.—El Secretario general, 
Esteban Sánchez de Oeaña.

ANÜKCIO DE PENSION DE JÜBILACIOJÍ.

D. José Viíialva y Hurtado, socio da este Monte-pío, pide 
se le declare la jubilación que le corresponde por haberse 
imililizsdo para el ejercicio de su profesión.

Lo qae se publica para conocm ienlo de ia Sociedad y  á 
lo de qae si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo haga r e ­
servadamente y  por escriio á esta Secretaria general, calle 
de Sevilla, núm . 44, cuarto principal.

Madrid 46 de Noviembre de 4875.—El Secretario general, 
Eileban Sánchez de Ocaña. (1)

GACETA DE L A  SALU D  PÚBLICA.

E stado san ita rio  de M adrid.

En la s e m a n a  q u e  a y e r  t e r m i n ó  h a n  s o p l a d o  c o n  í n s i s -  
líncia lo s  v i e n t o s  d e l  t e r c e r  y c u a r t o  c u a d r a n t e ,  y e l  N .  
qw d u r a n t e  d o s  d i a s  h a  p e r m a n e c i d o  s i n  v a r i a c i ó n :  el  
l e rm ómetro  n o  h a  d e s c e n d i d o  á  m e n o s  d e  4 ® L  d e s d e  2 0 “9  
<|U8 h a  s i d o  s u  t e m p e r a t u r a  m á x i m a .  L a  p r e s i ó n  b a r o m é ­
trica m a y o r  h a  s i d o  d e  7 1 4 , 3 4  y la  m e n o r  d e  7 0 7 , 6 8 .

El a p a c i b l e  e s t a d o  d e  l a  a t m ó s f e r a  h a  c o n t r i b u i d o  á  
marcar m á s  s e ñ a l a d a m e n t e  l a  t e n d e n c i a  q u e  e n  n u e s t r o  
interior  e s t a d o  h i c i m o s  n o t a r  e n  l a s  a f e c c i o n e s  r e i n a n t e s .  
Us  e r i s i p e l a s  e s p o n t á n e a s  f a c i a l e s  y  d e  l a  p i e l  c u b i e r t a  
í e c a b e l lo s ,  d e  l a  e s p a l d a  y  d e  l a s  e s l r e r a i d a d e s ,  h a n  s i d o  
unmerosas  y p e r t i n a c e s ,  a s i  c o m o  l a s  d e  o r i g e n  t r a u m á t i c o  
que h a n  c o m p l i c a d o  l a s  h e r i d a s  y  c o n t u s i o n e s ;  l a s  c r u p -  
denes c u t á n e a s ,  l o s  f o r ú n c u l o s  y  a l g u n o s  a n l r a x  t a m b i é n  
se han h e c h o  n o t a r .

Las i n f l a m a c i o n e s  a g u d a s  d e  l o s  ó r g a n o s  r e s p i r a t o r i o s  
han d i s m i n u i d o ,  s i g u i e n d o  m a r c h a  f r a n c a  y b e n i g n a  l a s  
Jliie en a n t e r i o r e s  d i a s  s e  h a b í a n  p r e s e n t a d o .  L o s  e s t a d o s  
^ r i l e s  n o  h a n  s i d o  n u m e r o s o s :  n o  a s í  l o s  r e u m a t i s m o s  
at l iculares a g u d o s  q u e  s e  h a n  p r e s e n t a d o  c o n  f r e c u e n c i a  
y iniiy p e r s i s t e n t e s .

C R O N IC A .

iValor, p ro fe so r  in s ig a e ! El distinguido escritor que 
‘e Oculta con el seudónimo de ün lunático, decía lo siguíeule 
®®el úliimo Luna  de Elimparciah  

«Habrán Vds. visto en Lu Correspondencia el anuncio ibis- 
N ode un e^ecia lis ta  en la.curacion de la tépi>.

“Hay varios pedazos de )a sohtaria y.en el dentro campea 
"oa cabecKa que es el re tra to  del especialista.

‘iProfesor dignísimo sin dadat Yo le considero y respeto 
^0 anuncio y  sin él, con tónia y sin tenia.
.■'«¿Qué es ésto? preguntaba uno (que leía La Corresponden^ 
^Ipoiiiendo el Indice sobre el retrato dei especialista. 
^ ¿ K so ?  le contestó el in terpel|do , bien claro eiitá. Los 
^^08 son el,cuerpo, y esa cabecila con barbas e s . . , .  

ÜValor, profesor insignel).
;¡-]Es la cabeza de la t é n t a l l !
¡Inconvenientes de  los anuncios con retrato!...»

, . -..O H  d e  la  fo to g r a f ía  á  la  M e d ic in a . El
. ’ tJUzíuann, profesor de la Universidad de Viena, acaba 
I á la Sociedad médica de Austria una curiosa nota so-

\pücaci<
J’ÜUzíuani

krs i  ̂ Socteaaa meaica ae A usiru  una curiosa noia so- 
itfjf de la fotografía á los estudios médicos, ma-
I blando, bajo la autoridad del Dr. Vogel, que la fologeafia 

•‘•i'ílado una erupción de viruela veinticuatro horas autes 
se manifestase de un modo sensible. Cuando nada 

l¡y <>baervarse en la piel del individuo, el cliché nega- 
Iju ®”^®nido dejó ver claramente numerosas manchas abso-« 

®«nle semejantes á las de la erupción varielosa. Veinti­

cuatro horas después se presentó la e.^upcioo de una manera 
evidente.

*:.
D e sc u e n to  d e l  12  p o r  100 . Saben nuestros lectores— 

m achos He ellos prácticamente—que á los médicos titulares 
Be les exije, considerándoles como empleados, además de la 
contribución de subsidio como industriales, el 42 por 400 de 
los haberes que tienen consignados en el presupuesto m u­
nicipal, Esto es á todas luces injuí.lo, como en distinias oca­
siones hemos dicho y repetido; mas no por eso deja de co­
brarse. En vista de esto La Correspondencia Médica propone 
en uno de sus últimos números, que la prensa facultativa 
promueva un expediente y se dirija al Consejo de Estado 
con el único y es'dusivo objeto de que de esa manera quede 
resuelta para siempre esta cuestión, de gran importancia para 
la sufrida clase á que pertenecem os. Creemos aceptable la 
idea y no dudamos de que en la segunda reunión d<f la p ren ­
sa se tratará de promover el susodicho expediente.

U n a  p re g u n ti ta .  Sienta uno de nuestros colegas,— 
porque quiere—que no es necesario ser m uy viejo para sa­
ber cómo El Siglo Médico ha tratado con frecuencia las 
cuestiones de libertad, y  añade: ¿se puede saber quien es e! 
colega que más ha estado abogando por los sistemas restric­
tivos?—Pues bien; ese colega queda obligado á probar lo que 
sienta con tanta ligereza: ¿cuándo, en qué materia y en qué 
términos ha abogado El S iglo por los sistemas restrictivos? 
Esperamos la respuesta.

E n  to d a s  p a r te s .  S i aquí en España hemos por des­
gracia llegado respecto á consultas, anuncios y otras m uchas 
cosas referentes á la profesión, á un muy bajo nivel, bueno 
es señalar de vez en cuando alguno que otro hecho de 
países más adelantados que el nuestro, no ciertam ente p o rr  
que esto nos sirva de consuelo, pues como puede com pren­
der el lector nos duelen en el alma nuestras desdichas y las 
ajenas, sinó para demostrar una vez más que no es oro to ­
do lo que lo parece. Si aquí por nuestro mal tenemos aque­
llo de que «el que no se cura no paga» y  lo de las visitas á 
real (l!j, también en Inglaterra, según leemos en un colega 
extranjero, Mr. Palmer hace saber que el precio de sus con­
sultas para la clase obrera no se eleva más allá de 30 cén ti­
mos (tres peniques), comprendiendo en esta cantidad el cos­
te del medicamento. ¡En verdad que ya mayor ganga no 
puede pedirsel

lWo te n d r á n  q n e ja la a  n m je re s !  Acabamos de leer 
en uno de los periódicos últimamente recibidos, que en la 
ultim a reunión del Coosejo de The Queen‘s CoUege (Colegio 
de la Reina), en Birmingham, los hom bres de miás conside­
ración, alcalde, médicos, y  miembros del clero, se quejaron 
del monopolio que disfrutan Francia, Suiza y  América para 
la reválida de las doctoras. El resultado de la discusión pa­
rece que fué favorable á estas reclamaciones, mas después 
de ona especial deliberación, ios profesores y administrado­
res del Colegio, y  los médicos y cirujanos del GerKral ¡Jos- 
pitad y del Qaeen't Hoepital declararon que no estaban d is­
puestos á em prender la educación médica de las m ujeres, 
jilabráse visto mayor volubilidad!

P la u s ib le  id e a .  El prefecto del Sena ha dirigido una 
atenta invitación á los díréclores de la Asistencia pública 
á fin de que estudien algunas medidas qoe modifiquen por 
eomptetO el sistema seguido en el día para la admisión de 
enfemio.s en los hospitales de París.

Los que en la actualidad solicitan ser admitidos^ sQjp̂  antes 
examinados por los médicos de). Registro central y cónijucí- 
dos después al hospital á que ge les destina. Pero en vista de 
las reclamaciones á  que ha dadoflug'ar este sistema, el p re ­
fecto arriba citado, juzga que seria mucho más ventajoso es­
tablecer en los diversos distritos de París oficinas p^ra la 
admisión de enfermos, que comunicarían direclaméntH por 
telégrafo con la administración central. De esta manera ios 
desgraciados á  quienes por su delicado estado debeaborrár* 
se todo género incomodidades, podrían presentarse á 
la oficina de admisión más próxima á su domicilio, y allí uQa 
vez examinados por el médico, se les indicarla el hospital en 
el que habían de ser recibidos. Esto les evitarla los largos 
rodeos que dan en la actualidad y  que les fatigan inúUlmenle.

iC oD secuenoia , s e ñ o re s l No há  mucho tiempo juzgá­
bamos nosotros desacertada, y asi lo expresamos en algunas 
crónicas, la conducta de los periódicos médicos, franceses y  
españoles, que, creyendo defender la libertad de enseñanza^
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atacaban duramente á los obispos y denvis que á esta clase 
pertenecen, porque fundaban, ó intentaban hacerlo, U niver­
sidades libres que apellidaban católicas, pues esos periódicos 
so preteslo de ntuy lil/erales, solo querían—ó así al iiiénos lo 
daban á entender—para los suyos la libertad; y consecuen­
tes hoy con loqueen lónces defendíamos laiuemamos el que, 
al decir del Journoí de Genéve, no consienta el ministro de 
Fomento de U vecina República autorización para estable­
cer en París una facultad Ubre de teología protestante. En 
verdad que no comprendemos semejante conducta que res­
tringe de una manera arb itraria  la ley sobre libertad de e n ­
señanza superior. ¡Siempre y en todas parles lo mismol

S e te n ta  b a b o s a s  en  e l  r e c to .  En una comunicación 
que ó la Sociedad médica de Estrasburgo ha dirigido el doc­
tor Jules Boeckel, dá cuenta de un enfermo que ingresó en 
su clínica, quejándose de vivos dolores en las partes in fe rio ­
res del abdómen. Dice que se le adm iniatrónn purgante que 
no produjo el menor efecto, y que por la tarde habiendo au ­
mentado los dolores, confesó al enfermero que hacia cinco ó 
seis días, y e n  tanto que él se hallaba ébrio, sus amigos le 
introdujeron en el recto cierto número de babosas ó peque­
ños caracoles sin concha. Procedióse en seguida á la explo­
ración del recto, que dió por resultado la saUda de 52 de 
esos moluscos, extrayéndose el resto á la mañana siguiente 
ú beneficio de una lavativa con aceite de ricino. Estaban lo­
dos casi muertos, pero no parecían haber sufrido ningún 
principio de maceracion ó digestión.

V e s ic a c ió n  p o r  m e d io  d e l  á c id o  fó n ic o . El doctor 
Henderson prefiere el ácido fénico puro al vejigatorio de 
cantáridas, porque obra con más rapidez, ocasiona ménos do­
lor y no expone á los enferm osa la cistitis cantaridiana. Lo 
ha empleado con nmy buen resultado, en aplicaciones sobre 
la región renal, en ciertos casos de nefritis.

B ro m u ro  d e  a lc a n fo r .  Reconocido ya el valor tera­
péutico de esta sastaucia, tan  eucomiada por ia prensa m é ­
dica extranjera, advertimos á nuestros comprofesores que 
el farmacéutico Sr. Fernandez Izquierdo elabora las grageas 
de monobromuro do alcanfor de á diez ceotígramos, ea 
grande escala, y  las expende, como puede verse en su 
anuncio.

V A C A N T E S

Alcaldía constitucional de la villa de Melgar' de Ferna- 
menlal en la provincia de Búrgos.—Por falla de aspirantes 
que reúnan las oond iciones acordadas por la Jun ta  municipal 
administrativa de este d istrito , se anuncia nuevam ente la va­
cante de médico-cirujano titu lar de esta villa, dotada con el 
sueldo anual de 3.500 pesetas pagadas por trim estres vencidos 
de fondos municipales por la asistencia á 600 familias.

Los aspirantes á la m ism a, que deberán hacer constar la 
circunstancia de haber ejercido su profesión por lo ménos 
cinco años, dirigirán sus solicitudes debidam ente documen­
tadas al S r. Alcalde Presidente de este Ayuntamiento en el 
improrogable término de i 6 dias que al efecto se señalan , á 
contar desde su inserción en la Gaceta de Madrid.

Melgar de Fernainental \ \ de Noviembre de t875.— El Al­
calde Presidente, Juan González. (172)

--L a  de médico-cirujano de Huevar; su dotación i . 260 pe­
setas. Las solicitudes hasta el 13 de Diciembre.

—La de médico-cirujano de •Villar de Plasencia (Cáceres); 
su dotación 300 pesetas y  las igualas. Las solicitudes antes 
de i.® de Diciem bre.

—La de m édico-cirujano de Medina de Pomar (Búrgos); su 
dotación 1.000 pesetas. Las solicitudes hasta fin del actual.

__La de médico del Barco de Yaldeorras (Orense); su do­
tación 1.000 pesetas. Las solicitudes hasta el 26 del actual.

—La de médico-cirujano de Deleitosa (Cáceres). [Las soli­
citudes hasta el 30 de Diciembre.

-—La de m édico-cirujano de Yillorobe (Búrgos); su dou 
cion 6.000 rs. Las solicitudes hasta  fin del actual.

—Por fallecimiento del que la obtenía, se halla vacante, Ii 
plaza de médico-cirujano dee.sta localidad.

El pueblo consla de 74 vecÍnos"es sano y se encuentra j 
cinco leguas de Madrid, á don ie hay diligencia diaria, la cd>! 
pasa á distancia de un kilómetro de esta población. Su dota­
ción 1.217 pesetas y 50 céntimos anuales ó sean 14 realtj 
diarios, pagados mensuaimenle de los fondos municipales, coa 
la mayor puntualidad.

Se admiten solicitudes hasta el día 11 de Diciembrt
próximo.

Casarrubielos 12 de Noviembre de 1873.—El alcalde, To­
más García y Bermejo. (273)

— La de cirujano municipal de Sariñena (Huesca); lassi î 
citudes hasta el 15 de Diciembre.

— La de cirujano de Tamarite (Huesca); su  dotación 3U 
pesetas 33 céntimos. Las solicitudes hasta el 29 del actual.

—La de médico-cirujano de Genízate (Albacete); su dolí' 
cion 500 pesetas, las solicitudes hasta el 7 de Diciembre.

TRA TA D O  TEÓRICO Y  P R Á C T I C O
BE

O B S T E T R I C I A
POB

P. CAZEAUX.

Traducido al castellano de la novena edición revisada y considr*' 
blemente aumentada

P O R  S .  T A R N I E R .
Fe acaba de publicar casi simultáneamente en FrsocHJ 

en Espufiaerta novena edición, después de rápidamente 
tadaa las anteriores.

Se vende á 52 rs. en M adrid , librerías de Moya y  Pi***,' 
Bailly-BaíUiere, y  en provincias á 60 rs. ea las principé 
librerías.

P O C IO N - R E C O N S T I T U V E N T E

A C E I T E  DE H ífiA D O  D E B A G A l^ “
preparada por el

DOCTOR FOííT Y MARTÍ.

de
Hacer desaparecerlos inconvenientes de la adinini*^‘ *̂*|, 
it aAoeite de hígado de bacalao» ha sido el objeto_ - - . V • i_ V - » _ _____ • J _ J  ̂ _-.Ja ntlw ̂preparación, habiéndolo consí‘gni-io de ta l modo, 1“ ^  

perder ninguna ae  sus propiedades se hace tolerable i, 
p á ra lo s  estómagos más delicados, reuniendo la veutjrj, 
poderlo asooiar, no sólo á uno de lo* mejorescompo®* |̂jo 
h ieT o, que es siu duda alguna el «ioduro 
tam bién á la «quina.»—Precio: «Poción recomtituyo®^ 
Aceite de hígado de bacalao,» 12 re.—«Pocíoareconsti 
te  de Acaite de hígado de bacalao con h ie rro y q ^ ’te  de Aceite de hígado de bacalao con hierro y 
reales.—Único depósico en M adrid, calle del Oaba .

■ '  doctor rGracia,
Martí.

núm. 23 dqplioado, farm acia del (200)

MADRID; 1875.-Im p. de los Sros. Rojas, 
Tudescos 3 i.p rinc ipa l.
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Aviso
•ZL

CONSEJO DE SANIDAD 
------------------ - d e  F rsm ele.Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos

/ . K i
tim , n  deads eDcaenUat lu  C1P8ÜLAS DE RSOÓni _ T f  m ^ ^
ipagi^tiordo, 31; por menor, üves. Moreno Miguel,Escolar. Saâ chez ’ó'cSry'oSeJa^'

a
O 2 « o
H O■«I ce □c "C2 -a ®

> ®

PlSTl PECTORiL FORTAIIIE
infalible contra ia íes, asin i, catano, bicnoaitis y  pnemnoaia; la caja 8 rs.

POMADA r  “  ”* FONTAINECOSTEA LAS EJÍFEUMEDADKS DELA PIEL.
E l  b o t e  1 0  r s .  

fteputada aebe rana por los mis célebres médicos de Europa,

ESENCIA z a r z a p a r r il l a  a l c a l in a . FONTAINE
Depurativo refrtecante superior á to d a  otra esencia de zarzaparrilla nara 

las afecciones de la eane^re: el frasco, 24 rs. ^  ^
E--ncia de zarzaparrilla yodurada; el f  a^co, 24 rs 
Sal vejetal, purgaute refrescante; la caja, 6 rs

ooll faro3acias.-D ep0.itos en Madrid, Srea. Moreno Mi*
goal, Borren hermanos, Sánchez OjaCa, Somolinos y  Orleea La Agencia
Í 7 ¡ o Z : iT  ' -  F - i n e X a ; . :

A G U A  DG E E C H l ü f . I . l P ,

PetUes-Ecuriet.~\<:u MADRID, por mayor, Aoenck 
Escola ? O sT ^ G fr ‘̂ “’ Ĵ Íobeno Afiqtjel, Sánchez OcaSa,

CHLORODYNA.
.^DbierU s; el mejor
Ĵ í es eLfermedades: dipíer,a,/í¿¿r«.yarro»7io; tiene una acción casi m iu /ro sa  

os específi. o contra i l cólera y  la rfisením a.-C ort*
tjJitn f  ® «ptícpíifl. h-siérieo, palpUactnnes y pasmos; alivia la nevralgia, reu~ 
^^os,gola, cáncer,doloresdetnuelas,meniriflitis. ^  *

c a r ta s .- « L o r d  Francis Convy escribe desde Monnia 
ííUán n f í  P 'o iem bre de 1868: «Habiendo comprado el año último cor 
■ Uépoca la Chlorodyna dei D r. J . Colhs Biowne d© M. Davonport y  consi 
=«an o este remedio como raaravi loso, deseo que s© rae mande media^doeena 
i Paseos.» «El señor conde Kufscll ha parricipado á la Escuela de mefUníno 
;JU nd,e. h ab er.ee ftid a  de!CÍ0.U1 de s V .  e ÍM a n ill  u r S a a e n ^ l S ^  

elcóUra había sido allí terrible, y  que el único remedio eficaz era la Chlo- 
iawceí. de Lóndr.-P, 1 “ Diciembre 1864 ) 

í  provincias en casa de los depositarios áe Agencia fran - 
ola, 3 1 ,calle dcISordo,la cual vende por mayor y  trasm iie los pedidos

1
este Deutrifico empleado en simples fricciones en laa 

«¿s nf dientes, la salida de estos se efectúa sinm dolor. Exíjase la firma. Precio 16  r*.
U P A R IS  : D epósito  C en tra l, 4, ro e  U o n tm a rtre .

•.POJ" mayor Agencia Franco-Española, Sordo, 31. Por menor 
li>te,M . filiqucl, tío r id l, r .rm a u .s . .'luioij, U-zu.rijui, Escolar, 

S.^'-aaa y Urtoga. ’

7£Lá V IJig A f OKlu áDHHKMNm
(VEJIGATORIO ROJO DE L E P E R D R IE L ).

^ídicai® F rancia , la  m ásapreoiada por las celobrida-
íiijji , oata  de 1824. H a obtenido las más altas recompensas

fábrica  con divisiones m étricas, y  lafirm a£«nef- 
B ^ íte w ri.;  M adrid, A ,« .ri« /m n - 

aordo, 81. Porm enor, Bree. M. Mique), 8 . Ocafia, Escolar y Ortega.
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^  o.*uDOCTOR IN A B S E N T I A .

_ Los pTéfesores en arte?, letras y  cien­
cias, el clero y m agistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y  artistas que deseen 
obtener el título y  diploma de doctor ó 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
MEDICOS, calle  d e l B e y , 4 0 r  J e r ­
s e y  ( In g la te r ra O

Licor ferragln o ce con tartar- 
te  rérrlco-potiisico.oinonia-
e a l .

Eét© licor nunca constipa; su gusto es 
muy agradable, so inocuidad com pU tay 
su eficacia justificada en todas las eofer- 
meoades que reclam an el auxilio del 
hierro.

EstM inapreciables cualidades han 
decidido al público á  preferir este pro­
ducto á sos sim ilares. Precio, 16 rs.

E n  P a r ís ,  Pharm acie C a r n é ,  rae de 
Bondy, 38.

E n  M ad rid , por m ayor, A g e n c ia  
f r a n c o -e s p a ñ o la , calle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, Sres V , Moreno Mi- 
quel, Borrell hermanos, M. Escolar y  Lo- 
)ez, G. Ortega y  J .  B. Sánchez Ooafia.

P a stilla s  p e c to ra le s  do K eating .
^ m e d io  nniversal y el más apreciado 

del público: más de 50 años do constante 
ixito en Europa, China é lu d ia  Cura la 
05, 05^a y  afecciones de la garganta y 

del pechox agradable y eficaz, no iieLé m  
opío ni otro producto deletéreo, y pue­
den tomarle las personas mas delicadas. 
—Véud 80 en cajas de cartón y  de hoja 
de lata de varios tamafics. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franoo-espafiula, 
Sordo, 3 i; por menor, señores Boriali 
hermanos, Escolar, M. Miquel, Orteva ▼ 
Ocafia. (A 3,W t).)* ^
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GOTá Y REUMATISMO
•» • __ T\»« T ni?i11aLicor y pildoras del Dr. Laville.

T ft mtedicAcion a n tig o to s a  y  a n t i r e u m a tis m a l  del p r .  Laville, de la facul- 
t  « rcon  juico titulo rebotada ir, falible desde 30 años acá, no solo con-
í í  lo , S o , :  .ioo 'tam bioo oootL  1 „  reoaida,. Tal o , „  eü o aca  que bastan

ex íjase la  firma del

^ D e í i í o  general Pakís, Fkarmacie Céntrale DorvauU, 7. rae de Jouy. En Ma- 
, , ^ t Z ! ¡ o r A 9entia franco española, Sordo, 31;por menor, Bree. M. M.qnol, 
Ocftñ» Borrell. O'^tegft- Bsc<il»r. R. H ernandex

d e  S A R R A Z I N  M I C H I i r .V d é  A í X  e n P r o v e i i e e  {Francia).
rn rn rin n  «lesurA V uron ta  de los r e u m a t is m o s  a g u d o s  y c ró ­

n ic o s , como ta iW e d  d e la g o ta ,  lu m b a g o , c iá t ic a ,  etc., etc. Precio. 
4 4  r*. E n  general b as ta  n n  frasco.

D«p<)sito en P a r í s ,  casas deMM.DORVAULTetC%Pj!aiPPiiLEFBBVRB etC .  ̂
E n M a d r id , por mayor,AgenciaFranco-Española,Sordo,31:

THAPSIÁDÍLÍTíaDRIBL REBODILLBAÜ.
T?,*- ravniaivft. nofl ausnas 86 conocía IiBce quince años, es hoy un■ EfctQ poderoso revulsivo, que apenas ae conocía hace t “

remedio popular, merced á sus virtudes endrgicas,
celebridades médicas. Desconfiar de las falsifica'iones y exTgir las dos firmas.

P m ^ m a v i 'P a r ís  54, rué Sfe. Croix de la B retonnerie; Madrid A genc'a 
france-e^pTolareor^^^^^^ Sres. M. Miquel, S. O caña, Escolar y
O rtega. ------- —

GRAINS 
de Sanfe 

dxL docteur 

FltANCl.

V e r d a d e r o s
C 3 - 3 F I .A - I S r O S  < i e  S A . I - i X J ! 0  

d e l d o c to r  F R A N C K
El mejor y  el m as ú til de todos los ♦pur­

gantes. Noticia gratis. H a y  m u c h a s  im ita -ganies. iNuuüia giano. - - - - - -
c lo n es . Exigir la firma A. H O U V ]^ R B , en 
tin ta  encarnada y  esta etiqueta en CDATRO COLQfiES.

París, botica LEROY.

EN 4  G o l ó r e s
Madrid, Agencia Franco^Española, Sordo 31, 

5»» 3A Miguel, S. Ocaña, B o rreJh O rie^a j/^sco l^

JABON BALSAMICO (»• ^)
DE BREA D E NORUEGA.

Tdnioo, refrescante; su uso diario im pide y  enra todas las 
P red o  6 rs H. BOCK de DEFREY. París, 26, rué C ad e t.-M ad rid , por ma- 
^órj^Agencia Franco-Evpafiola Sordo, 31 por m enor. Eres. Morales, Frera,

M artine*. .______ — ■ — —Ei; BISCEBTO ABSIGO.

6 0  ANOS DE BUEN ÉXITO.
P A P E L ,

P A R IS , rué A^euve Saint-Merry, 40.
Contra los consíipadoa, inflamación 

del pecho, dolores reumáticos, lúmbagm 
esqninces, llagas, heridas, qusmodurasf 
callos. Se vende á 10 ra. ro lo y  6 medio 
rollo en todas las principales farmaciu 
de España y  colonias.

T ra ta d o  n rác tio o  sobre  l a  a n a to m ía  y  fis io log ía  d e  lo s  ó rg an o s g e n e ra d o res  y  de 
BUS enferm edade s con  in te re sa n te s  o b se rv ac io n es  sob re  su s  fu n es to s  re s u l ta ,  os.RRV ISTA  COM PLETA
i a  lae  en fe rm ed ad es  in te rn a s , con  m ás  fác ile s  y  sen o illa s  m e trn cc io n es  p a ra  
^^com batirlas  y  e v ita r  sus faslidioEOS sín to m as y  ad em ás la s  en fe rm e d a d e s  c o r ­

resp o n d ien tes .
C O N C L U Y E N D O  P O R ^ L T I M O  C O N

O BSERVACIO NES G E N E R A L E S
SüBRE EL MATRIMONIO lí SUS PELIGROS

c o n  loM m e d io s  p o r a  c o m b a t i r l o s ,  p o r

ENFERMEDADES deiaPIEL
LOS GRANULOS

Y EL JARABE DE niDROCOTlLA ASIÁTICAJ. LEPIN E,DE
f a r m a c é u t ic o  e n  je f a  d o  l a  m aiim  

e n  P o n d ic h e r y .
Son, aeg nn  e lD r .  Casb»a ve , médic» 

del hospitaldb S a in t Louie, el remedie 
más eficaz contra las afecciones rebelda 
de lap ie l: eczema, psotias, liguen, prvn 
go, empeines, etc., etc.

Depósito general: París, ru ed e  Aojci 
Saint Honoré, 56, y  para la venta al p  
mayor, 99, rué  d* Aboukir. En Madrid, 
Agencia franoo-e^afio la , Sordo 31; pa 
menor, Sres. J .  Simón, Borrell, hertU' 
nos, S . Ocafia, M. Miquel, Escolar, Orte­
ga  y Rodrignez Hernández,

pnncipio e 
de los con 

idtinido selloi 
Za Adminis 
Para anuncu

Pildoras vegetales purgantes J 
depurativas de Cauvin de París.

M erced á l a  eficac ia  y  la  fac ilid ad  t» 
que se to m an , la s  p íldo ras C a u v in  io¡ 
e l m ejor p u rg a n te  y  dep u ra tiv o  p*™ 
co m b atir el e s treñ im ien to , com o t i ­
b ien  p a ra  d e s tru ir  los hum ores y  acriw 
d e  la  sang re ; en  fin , p a ra  restab lecer!• 
arm onía  d e  las  fu n c io n es  n á s  esencidC 
d e  la  v id a .

ComponiéndoBS de su stan c ias  vogotr 
les  tie n e n  la  p ro p ied ad  de ton ificar ylf' 
ta le c e r  los in tea tinos, p u rg an d o  a l ^  
m o tiem po  sin  c a n sa r  el eetómagoni®* 
b ili ta r  ó rganos a lgunos.

Las p í ld o r a s  C au v in  no exig«*í 
régimen ni bebida especial, y por cotf* 
guíente constituyen el más cómoM J 
más eficaz de todos los purgantes 
oídos, y  por eso se propinan con 
éxito para las enfermedades agU'l**J 
crónicas, gastritis, obstmeoiones, 8*®  ̂
catarros, dolores, herpes, jaquec**i
para la gota y  los reumatismos, etc- (V
céters.

Pedidos: á la Agencia franco-esf*®^ 
la , Sordo, 31; por menor, á 8 
res M. Miquel, Escolar, S. Ooañ», ^  
ga, Rodríguez Hernández.

R  Y  L .  P E R R I  Y  C O M P A Ñ I A .
* Médicos consultores.

U N I C A  T R A D U C C I O N  A T R O B A D A  I" ® .®  L O S  A U T O R E S .  
Indicar las palpitantes cuestiones que tra ta  esta obra, es proclamar su inm en­

sa utilidad. Pocas peisonae, cualquiera que sea su posición en la 
¡M M ita ísu a  ooBsejos. Precio, OCHO rs. Agencia franeo-espafiola, calle del Sor­
do, 81 bajo.

SORDERA.Acústico en m iniatura do Abrab*̂ ^
Unico descubrimiento infalible ^  

el alivio de esta enfermedad -̂ decl» 
ta l  por lés módices-y'faVmacéutic^  ̂
líB  principalea oindadtffl de 
numerosos certificados.—Este’ 
aparato es imperceptible por ser

A A  Ia YSltíl VT V̂V•Í̂ Í̂ T1ní» Ififl luds ^lor de la piel y  produce los más 
villoíos resultados. ...

Precio: los de plata, á 60 rs., 7 
plata doraea, á 80. Exíjase la_ni 

. fábrica y  la inttraccioD. '
co á Mr. Abrahom, 15, m e BaiW 
París.

co
Depósito para España, Ag«n®‘* 
f-espafiola, ¿ordo, 81, Madrid.
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